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La provincia de Venezuela, que en tiempos mas fe- 
lices había llegado á un punto de prosperidad, civili- 
zación y opulencia no correspondiente al poco tiem- 
po corrido desde su descubrimiento, se hallaba en- 
vuelta en los horrores de la guerra civil , y su rui- 
na total parecia inevitable, cuando los sucesos po- 
líticos oeurridos en marzo en la corte de Madrid 
abrieron el camino para terminar sus males. Pro- 
clamados allí principios de eterna verdad , y jura- 
dos por el Rey los de un gobierno el mas justo y 
liberal que se vio jamas, debía considerarse supe- 
rada una parte de los obstáculos que se presenta- 
ban para hacer huir de estas comai’cas el genio del 
mal , y restablecer los principios de filantropía tan 
necesarios en nuestras transaeiones políticas. 

Desde entonces ya no vimos , ni debimos ver en 
nuestra patria , aquel teatro de horrores , desacuer- 
dos é imprudencias que se habían representado 
ocho arlos de luto y de lágrimas. Nuestra iinagi 
cion redujo á la nada las escenas escandalosas a 
que se había deshonrado al género humano , ce- 
llos campos cubiertos de esqueletos , aquellas here- 
dades en que ya no se divisaba la mano activa del 
labrador; aquellos lugares en donde estuvieron nues- 
tros pueblos , ahora desiertos , y llenos de escom- 
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foros y cenizas. Nuestra imaginación comenzó á no 
ver á los padres atravesando el corazón de sus hi- 
jos , al esposo huyendo de la presencia de su espo- 
sa , al hermano buscando ansiosamente á su herma- 
no para degollarle , rotos los lazos de la sociedad y 
de la naturaleza , aborrecidas las virtudes y consi- 
deradas como crímenes. 

No nos engañábamos con la encantadora pers- 
pectiva que nos presentaba nuestra imaginación. El 
nuevo gobierno proclamado espontáneamente en 
toda la Nación dehia traernos el cumplimiento de 
nuestras mas queridas esperanzas , y el 6 de junio 
fue el dia destinado por la provincia para dar prin- 
cipio á ellas. 

En es te dia que jamas se borrará de nuestra me- 
moria recibió el Excmo. Sr. conde de Cartagena, 
general en gefe del ejército de Costa firme, una or- 
den de S. M. de n de abril en que le comisionaba 
expresamente para proceder á la reconciliación y 
paz de estas provincias , dándole las instrucciones 
correspondientes : instrucciones llenas de una gene- 
rosidad y filantropía singulares , y que manifesta- 
ban claramente hasta qué punto llevaba sus ideas 
de liberalidad , y cuantos y cuales eran . sus deseos 
de la paz y tranquilidad de la Monarquía. 

La suma delicadeza de S. E. y el vehemente de- 
seo del acierto le inspiraron la idea de reunir una 
junta compuesta de las principales autoridades de 
esta capital y provincia , para meditar y resolver- 
se en ella los medios de llevar al cabo la obra mas 
importante que tuvieron estos países. Yo tuve el ho- 
nor de ser nombrado secretario de esta junta, y ja- 
mas se borrará de mi memoria el ardiente deseo, 


y los sublimes sentimientos de paz , honor y buena 
fe que animaban á sus miembros. 

En su consecuencia S. E. el conde de Oartagc*. 
na dirigid el 17 del mismo mes el adjunto oficio á 
los generales y gefes disidentes D. José Antonio Paez, 
D. José Francisco Bermudez , D. Pedro Zarasa , D. 
Tadeo Monagas , D. Manuel Gedeño , D. Andrés 
Rojas, D. Domingo Montes , D. Mariano Montilja 
y el Gobernador de la Margarita. 

ceQuizá no habrán llegado á la noticia de V. S. los grandiosos y 
felices acontecimientos de marzo en la España europea , cuando 
S. M. , siempre atento al bien de sus queridos pueblos, se despren- 
dió espontáneamente del poder que liabian gozado sus predeceso- 
res por tres siglos, y juro la observancia de la Constitución polí- 
tica de la Monarquía que sancionaron las Cortes el 1 8 de marzo 
de 1812 , y que era el voto universal de la Nación. Jamas un Rey 
dio pruebas tan positivas de la sinceridad y rectitud de sus deseos^ 
ni hizo un sacrificio tan heroico por la felicidad de sus subditos. zz 
La península de España pretesto en un instante aquel célebre jura- 
mento , y las provincias de la España americanas han seguido su 
ejemplo en medio de las aclamaciones de los pueblos , haciendo 
en su noble conducta desaparecer los temores de una guerra intes- 
tina que tal vez pudo esperarse. Las gacetas que acompaño á Y, S* 
le comprobarán estas verdades. zz Sentado el Rey sobre el augusto 
trono constitucional de las Españas , y en medio de las numerosas 
y gravísimas ocupaciones que lleva consigo la mutación de una 
ley fundamental , ha sido uno de sus primeros ixiovimieníos volver 
sus ojos á aquellas porciones de la Monarquía que se devastan por 
una guerra que nació de la fatalidad , de las circunstancias ,0 de 
un error de cálculo : que ha hecho mas horrible la reacción de los 
partidos o el funesto espíritu de la venganza : que han formado 
unos odios tanto mas vehementes cuando han sido roas próximas 
las relaciones ; y que sin ponerla término , no tendria jamas otro 
que la desolación de Venezuela por principios quizá del todo equi- 
vocados, zz El Rey , penetrado de dolor , ha visto los males de estas 
porciones de su gran imperio , y ha creído 110 estar completa so 
felicidad , ni satisfecho su paternal corazón , si no abria toda la be- 
neficencia que él abriga , y ponia. en acción todos los medios capa- 
ces de terminar estos males. Asi, su primer paso ha sido dirigir á 
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estos pueblos la 'adjunta exposición , que igualmente acompaño á 
V. S. 5 exposición llena de una moderación y beneficencia digna de la 
gratitud de sus subditos, y de la admiración d@ los extraños — S, M. 
en su consecuencia , no poniendo estrechos límites á sus generosos 
deseos , me ha autorizado para tratar particularmente con los go- 
biernos disidentes, entendernos y convenirnos; y conviniéndonos, 
hacer desaparecer para siempre aun la funesta memoria de los su- 
cesos pasados, n: Asi , pues, para llenar del todo las intenciones del 
Rey , y satisfacer mis deseos , me dirijo con esta fecha y por comi- 
sionados suficientemente autorizados á las autoridades que gobier- 
nan en la actualidad en los paises separados, del modo mas claro, 
satisfactorio y capaz en la prudencia humana de terminar las di- 
sensiones de hermanos. == Pero como no es posible escucharnos ni 
entendernos con las armas en la mano , es necesario suspenderlas y 
traer con su suspensión aquel estado de calma que da lugar á la 
razón , y en el que cesa el acaloramiento de las pasiones. Por esta 
causa y con esta fecha doy orden a los comandantes, de las diversas 
divisiones del ejército y de las fuerzas navales de mi mando que 
hagan cesar por su parte las hostilidades permaneciendo en el ter- 
ritorio que ocupan , y debiendo contarse esta necesaria suspensión 
desde el dia en que Y. 5 . reciba este oficio hasta un mes des- 
pués. zzMas no siendo igualmente posible que esta medida indispensa- 
ble que comunico al gobierno de que Y. S. depende le sea comu- 
nicada á V. S. tan pronto como es necesario, he creído que lo es din?* 
girrne á Y. S. directamente para hacerle tan interesante comunica- 
ción. zz. Espero que Y. S. conocerá en la franqueza de mi proceder 
la sinceridad de mis deseos y la bondad de un Rey que solo ansia 
por ver reunida y feliz á su gran familia. —Dios guarde á Y. S. mu- 
chos anos. Cuartel general de Caracas iy de junio de 1820. — Pa- 
blo Morillo . 23 

Habían sido nombrados para partir cerca del 
Congreso residente en Angostura los Sres. briga- 
dier D. Tomas de Gires , gobernador de Cumand, 
y D. José Domingo Duarte, entonces intendente y 
superintendente general de hacienda ptíblica ; y 
D. Juan Rodríguez de Toro, alcalde primero cons- 
titucional de esta capital, y D. Francisco González 
de Linares , reciño de ella , para trasladarse á Cu- 
enta cerca de S. E. el presidente de aquel gobierno. 
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Los primeros se embarcaron en la Guaira 9 lle- 
vando para el Congreso la siguiente comunicación , 
ya dirigido su duplicado por otra via. 

{^Instruida y. A. S. de los últimos sucesos de la península, y 
del triunfo de la opinión general de la Nación para restablecer la 
Constitución de la Monarquía Española sancionada en Cádiz el ano 
de 1812 por el voto -universal representativo de ambos hemisferios, 
y hallándome con ordenes positivas del Rey constitucional de las 
Espadas para entrar en un acomodamiento generoso y justo que 
reúna toda Ja familia á disfrutar de las ventajas de nuestra regene- 
ración política, y haga cesar los funestos efectos de 3 a división na- 
cida del deseo de redimirse de la opresión , que por un falso cál- 
culo se ha creído peculiar de estos países , siendo como ha sido tras- 
cendental á todo el imperio , me adelanto a manilestar a V. A. ha - 
ber establecido comunicaciones con el gefe superior militar d,e 
ese gobierno y con sus subalternos , proponiendo una suspensión, 
de hostilidades hasta lograr realizar la reconciliación de que van 
encargados los Sres. D. Tomas de Ches , gobernador ele Cumana, 
y D? José Domingo Duarte, intendente de ejército y superin- 
tendente general de hacienda publica, cerca ese V". A. najo las ba- 
ses uniformes , decorosas y de común utilidad de ambos. He dado 
drdeqes á mis subalternos para que desde luego pongan en eje- 
cución la cesación de hostilidades , y que se mantengan en los pun- 
tos que ocupan mientras no sean invadidos. Como gefe militar 
sujeto á la subordinación , base fundamental de mi carrera , be he- 
cho la guerra. Como reconciliador me encargo gustoso con la mis- 
ma subordinación á desplegar los principios de la liberalidad con que 
el Rey y la Nación me autorizan para plantear 3 a paz y 3 a recon- 
ciliación de unos pueblos por su naturaleza españoles , y por el con- 
curso de las actuales circunstancias acreedores á entrar fin el goce 
de la reforma de nuestras instituciones políticas. Debe V. A. apar- 
tar de la vista , asi como lo hago desde este momento , k odiosidad 
de la guerra , y solo fijar nuestras miradas en las dulces y halagüe- 
ñas esperanzas de reunir los hijos á los padres, los hermanos á los 
hermanos , los amigos á los amigos y los espádales a los españoles 
que una fatalidad había separado, y de que por este medio nos 
mos mutuas enhorabuenas de la felicidad que uor> presen un 
Constitución conciliadora que de común acuerdo mejoraieinos cuan 
do el juicio práctico de los negocios nos lo inspiie. ^ a igua 
}o q a representación nacional de todos los pueblos . ninguno e 
pende de otro : son por consecuencia libres é independientes. n 


sus sufragios está consignada la autoridad de hacer las leyes que 
lian de observar , las deliberaciones económicas que han de mejorar 
su agricultura , su comercio , sus artes y todo género de industria, 
sin aquellas distinciones odiosas que la política mezquina de los 
pasados siglos había adoptado. Los comisionados manifestarán á 
F. A. los elementos de esta reconciliación ; y estoy íntimamente 
persuadido que el amor y benevolencia fijarán la fraternidad aun 
cuando de pronto por temores de lo pasado en unas épocas de fu- 
ror y desesperación no adopte Y. A. las proporciones de la Nación, 
hijas de la predilección que la anima á generalizar sus triunfos, en 
todos los paises españoles de las cuatro partes del mundo hasta 
donde han llegado sus antiguas leyes , y hasta donde con mayor 
aceptación se recibirán nuevas instituciones. ¡Que metamorfosis 
tan agradable para nosotros todos cuando nos reunamos y me pre- 
sente sin los aparatos de guerrero , y sin mas investidura que la de 
nn pacífico ciudadano español , concurriendo á los regocijos públi- 
cos á celebrar el triunfo mutuo conseguido contra nuestras pasio- 
nes! Hasta que no llegue este caso nunca podrá Y. A. graduar 
la diferiencia del general al ciudadano. 

Dios guarde a Y. A. S. muchos años. Cuartel general de Ca- 
racas i?, de junio de 1820. “¡Pablo Morillo. zz Serenísimo Congreso 
establecido en Guayana- 

La quebrantada salud de D. Juan Rodríguez de 
Toro no le permitió acompañar á 1). Francisco 
González de Linares en su comisión cerca del pre- 
sidente de Colombia , y aquel partió á mediados 
de julio para los valles de C deuta, en donde este 
se hallaba. Entretanto fueron recibiéndose las con- 
testaciones de todos los gefes d isidentes sustancial- 
irieríte uniformes, y reducidas á manifestar que sus 
operaciones dependían de las órdenes de su gobier- 
no á quien daban cuenta , suspendiendo sin embar- 
go las hostilidades. El Congreso dió igualmente una 
contestación categórica al duplicado del oficio de 
S. E. el general en gefe por medio de un decreto 
en que establecía que el reconocimiento de su inde- 
pendencia debía ser un paso previo para entrar en 
comunicaciones amistosas. 


Los comisionados D. Tomas de Gires y D. José 
Domingo Duarte después de una larga y penosa na- 
vegación llegaron á la antigua Guayaría , pueblo 
situado en la orilla derecna creí Oimoco, cuaienta 
leguas antes de la ciudad de --A.ngostu.ia. Allí el co- 
mandante militar de aquel punto les manifestó, se- 
gún expusieron , la necesidad de estar autorizados 
sobre el reconocimiento de la independencia para 
seguir al punto de su destino. En su vista los co- 
misionados , no estándolo , consideraron concluida 
su comisión ; y habiendo escrito al Congreso retro- 
cedieron y desembarcaron á fines de agosto en el 
puerto de su procedencia. 

Mas partido de esta capital D. Francisco Gon- 
zález de Linares á mediados de julio , y llegado a 
San Cristóbal de Cuenta el so de agosto después 
de haber sufrido penalidades inexplicables en un 
camino de mas de doscientas leguas de montanas, 
desiertos y desfiladeros , y en el rigor de la estación 
de las lluvias , principió á desempeñar su comisión 
en unión del coronel D. José María Herrera que 
le había sido acompañado por orden de S. L. el 
conde de Cartagena. 

Asi : después de manifestados reciprocamente 
los poderes respectivos y bastantes para el desem- 
peño de la comisión de que iban encargados , pa- 
saron el mismo dia 20 su primera nota al general 
de división Rafael Urdaneta, y al secretario de la 
guerra coronel Pedro Briceño Méndez , comi- 
sionados por S. E. el presidente del gobierno 
de Colombia , exponiéndoles en ella los m ( >I¡- 
vos que la habían dictado , y los medios que S. M. 
había considerado oportunos para realizar la 
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paz y tranquilidad de estos pueblos. 

~ un roismo di a los comisionados general Ur 

tetado/ C ° r0IieI MendeZ dieron Ia siguiente con- 

rolom°h; a COmÍSÍOna K OS del ExCmo - Sr - libertador presidente de 
ítSXT oll a y , COn l0S de S - E - «I general Morillo 

a*. r i h ™ •“”!» í 1 >— 

* • i . ^ a* - icciici se iia.ii servirlo V rlí 

rigmes proponiendo: VIU0 v - 

i? Que se jure y adopte en Colombia la Constitución e,„, 

2 o’ L S s e C0nf0 ™e i ella, diputados á las Cortes ; J 

varán S mando del mf r? ^ ? Ct0ales de Coíomb ia eonser- 
general en™fe deííi— t ^ subordinados inmediatamente al 

ffie 1 J CU0 eSpa " 01 ’ ° 31 S° bier - d « la metro- 

f n“£ i ÍndC - 

yd^L^chítSSz d ; ::: p° s zz 

hertador presidente en c,*, Q ’ ^ • P etldd ahora por S. E. el Li- 

rillo y la Torre ' íos dphanT^ 01108 C ° n los *”ales Me- 
sen V. SS. la pena de oir nrnf^ 0 pa / a eS F erar < l ue llos ahorra- 
de España , cualquiera que^ea^sTtímb de su J ecion ° independencia 
han olvidado el objeto de nuestra 7 / orma - Parece q ue V. SS. 

la nota que contestamos. Los drfensoré-'deVa ^ d , ÍCtado 

hertad, lejos de ser ha]-,,-oU„ í “ justicia y de la li- 

reciben un verdadero- u/traje ^TverslcZ/l^ “ íand ° Ílimitado ’ 
groseras que anteponen la opresión v el °° n f Undld ° s con . la s almas 
de ser los libertadores de «n n + * ^vr P 0( ^ er a sublime gloría 

bre imparcial ^ qu^erci^LbaT vem ^ “ C ° lombÍani » W 
esta servidumbre. La Constitución espalóla nóT^" CoI ,° nib Í a de 

na ; pero sea enhorabuena ese cddigo el de la f!r ?'"? U " 

ha sentido su propia fuerza v + * 13 * CAÍCIÍ ^ ac ^ Colombia 

al bien que ella mfsma " ^ 7 n ° ^ iere ^er á otro 

multiplicar según sus necesidad^ 7 qne ella sola puede 

k, sentimientos d"] So L, A1 renoVar á SS. 

atrevemos á informarles gobierno representamos , nos 

males de Colombia sometiéndola fíaT 8 “ l0rÍzados P ara ^barios 
y sostener sus intereses y derecho* " para promover 

pendiente y soberana. Si la misiol de v" ^ ón U7endoia E bre , inde- 
con estos objetos, procederemos ^ ° . n . tlene , pues relación 

J ’ P e tm ° S C9n satisfacción á oir á V. SS. , baja 
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la protesta firme é irrevocable de que no responderemos siquier», 
ninguna proposición que se aparte de este principio , d tienda á 
deshonrarnos, degradando á Colombia del rango á que sus glorio- 
sos esfuerzos la han elevado. Cuartel general de la Guardia en 
San Cristóbal á 20 de agosto de 1820.™ 10. zz Rafael de Ufdane- 
ta. “Pedro Bricerlo Mendez» 

No ignoraron ya desde este momento nuestros 
comisionados que serian infructuosos todos los pa- 
sos que se diesen en este asunto bajo tales funda- 
mentos, y cumpliendo exactamente con sus instruc- 
ciones pasaron el mismo dia la siguiente nota. 

Los que suscriben , en vista de la respuesta que V. SS. se han 
áervido dar á la nota que han tenido el honor de dirigirles con es- 
ta misma fecha, dicen: que ni el Rey ni el general Morillo, de 
quien emana su comisión , han podido autorizarlos para establecer 
una negociación que es opuesta á las leyes fundamentales del có- 
digo nacional que acaban de jurar solemnemente. Solo un arreglo 
provisional que hiciese cesar la efusión de sangre, y los males y 
desgracias consiguientes á una guerra destructora , podría tener 
lugar en este momento , y llenaría el objeto de su comisión y los 
deseos de S. M. Mas como V. SS. nos dicen que no responderán 
á proposición ninguna que se aparte del principio que establecen, 
no nos extenderemos á indicar las bases de este arreglo. S. M. desea 
vivamente la paz y la prosperidad de estos países , y si en las pre- 
sentes circunstancias en que felizmente se halla reunido el cuerpo 
de representantes de la Nación , el gobierno por quien V. SS. repre- 
sentan tuviere á bien enviar sus comisionados á la corte con am- 
plios poderes para exponer á S. M. lo que desean, se les dará el 
salvo conducto necesario, en la inteligencia de que S. M. los reci- 
birá benignamente , y oirá sus proposiciones. San Cristóbal , agos- 
to 20 de 1820.“ Francisco González de Linares. — José María 
Herrera. 

El 21 los comisionados de S. E. el presidente 
del gobierno de Colombia dieron la siguiente con- 
testación. 

Los comisionados del gobierno de Colombia han tenido el ho- 
nor de recibir la segunda nota fecha de ayer, en que se sirven 
V. SS. responder a la contestación que en el mismo dia dieron á su 
primera comunicación» 
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Los comisionados de Colombia sienten que las leyes fundamen- 
tales de la república , de acuerdo con las de la Nación á quien 
V. SS. representan, sean un obstáculo para terminar las discordias 
y la desastrosa guerra en que están envueltos uno y otro pueblo. 
Mas ellos no pueden conciliar los vivos deseos por la paz y pros- 
peridad de este país, que V. SS. les anuncian de parte de S. M. G. 
con la imposibilidad que por otra parte se opone á una justa tran- 
sa-cion. Si aquellos deseos fuesen sinceros, los poderes de Y. SS. ha- 
brian sido mas extensos y menos ofensivos á la dignidad del pue- 
blo libre con quien vienen á tratar y del quedos envía. Limitada 
la misión de Y. SS. á ofrecer la ignominia en lugar de la paz, no 
es extraño que Colombia rehúse oirles. 

Si tienen Y. SS. otro objeto mas importante que anunciar , es 
decir, si las nuevas proposiciones que V. SS. puedan hacer, tienen 
alguna tendencia o relación directa con el único y exclusivo térmi- 
no que se ha propuesto Colombia , fundada en sus derechos y en 
su fuerza , los comisionados que hablan, las oirán con satisfacción, 
como medio para llegar al .fin recíprocamente deseado. Cuartel ge- 
neral de San Cristóbal á 21 de agosto de 1 820. " 10. zzRafaeLUr- 
daneia. zz Pedro Briceíío Mendez* 

t 

Concluido este negocio de un modo tan poco 
satisfactorio, nuestros. comisionados pidieron sus pa- 
saportes y regresaron habiendo recibido las mayo- 
res demostraciones de urbanidad en los dias de su 
residencia en San Cristóbal, y todas las segurida- 
des necesarias en su tránsito hasta nuestros puestos 
avanzados. 

Iba en su consecuencia á abrirse la campana. S.E. 
el general en gefe votó desde Valencia á ponerse á 
la cabeza de los cuerpos que debían operar al oc- 
cidente de Venezuela ; parecía que esta iba á pre- 
cipitarse en una campana de sangre y exterminio, 
y á desaparecer de la superficie del globo; y todo 
anunciaba la mas dolorosa repetición de tantas es- 
cenas de horror que han deshonrado á nuestra 
patria. 

Tales eran las circunstancias de aquellos ciTti- 
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eos momentos, cuando el presidente de Colombia 
vuelto á San Cristóbal desde las orillas del Mag- 
dalena , adonde había marchado en lps dias de la 
negociación , dirigió á S. E. el conde de Cartagena 
el oficio siguiente : 

República de Colombia. z= Cuartel general de San Cristóbal de 
Cíícuta 21 de setiembre de 1820. 

Simón Bolívar, libertador, presidente de la república, general 
en ge fe del ejercito , &c. , &c., AI Excmo. Sr. D. Pablo 

Morilla. 

Al abrir esta campaña no puedo menos que dirigirme á Y. E. 
para darle la ultima prueba de la franqueza del gobierno de Co- 
lombia, y de la pureza de sus intenciones. 

V. E. nos ha convidado con un armisticio cojo objeto parecía 
ser la paz de America. Pero un armisticio semejante sin ofrecer si- 
quiera el reconocimiento de nuestro gobierno , es demasiado perju- 
dicial a los intereses de la república , cuando ella se lisonjea de un 
triunfo final y completo según todas las probabilidades. La conti- 
nuación de las hostilidades debe producirnos la ocupación del res- 
to de Venezuela y Quito , libertándonos al mismo tiempo de las 
enormes erogaciones que nos causa un ejercito demasiado numeroso 
para Colombia ; y la suspensión de ellas en la estación mas pro- 
pia para la guerra , y en momentos críticos para nuestros enemi- 
gos trae consigo la pérdida de todas las ventajas que podrían re- 
sultarnos de nuestros constantes , prolongados y dolorosos sacrifi- 
cios. Sin embargo el gobierno de Colombia quiere manifestar á 
Y. E. y á toda la Nación española que prefiere ia paz á ia guerra 
aun á so propia costa, y propone en consecuencia entrar en comu- 
nicaciones con V. E. para transigir las dificultades que ocurran so- 
bre el armisticio con que se le ha convidado, siempre que en ca- 
lidad de indemnización se le den á Colombia las seguridades y ga- 
rantía que ella exijia como gage de esté empeño. 

Para facilitar y abreviar nuestras recíprocas comunicaciones, 
yo estableceré mi cuartel general en San Fernando de Apure pa- 
ra fines del próximo octubre. Allí espero la respuesta de V. E. d 
los comisionados que quiera Y. E. dirigirme si lo tuviere por con- 
veniente. 

Entretanto no suspenderemos nuestras operaciones, n: Dios guar- 
de á V. E. muchos años, zz Boiivar. 

Con el envió de este oficio á S. E. el conde d¡£ 

* 
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Cartagena , se puso el presidente en marcha con su 
división sobre Mérida y Trugillo , viéndose el co- 
ronel D. Juan Tello que lo observaba en Bailado- 
res con 800 hombres en la necesidad de emprender 
su retirada. En el curso de esta marcha , y ya 
puestos nuestros cuerpos en movimiento , recibid 
S, E. el conde de Cartagena el oficio anterior, y sin 
pérdida de momentos lo transmitió en copia á la 
junta de conciliación, designando para tan impor- 
te comisión á los Sres. brigadier D. Ramón Cor- 
rea gefe político interino, alcalde primero constitu- 
cional de esta capital D. Juan Rodriguez de Toro 
y D. Francisco González de Linares , y encargan- 
do la prontitud de su marcha, mientras tanto S. E. 
continuaba la suya sobre el enemigo. 

La Junta, recibidas estas órdenes, dirigió el si- 
guiente oficio á los comisionados. 

En virtud de órdenes del Excmo. Sr. general en gefe de 16 
del actual , y de otras disposiciones posteriores de S. E., es un de- 
ber de esta Junta manifestar á V. SS. estar nombrados para compo- 
ner la comisión de conciliación que debe pasar á la villa de Calabo- 
zo , y entablar desde ella las necesarias comunicaciones con el ge- 
fe del gobierno disidente ( que muy pronto debe hallarse en la de 
San Fernando de Apure) con arreglo á las instrucciones que al 
Intento allí entregará á V. SS. el señor mariscal de campo D. Mi- 
guel de la Torre. 

Sírvanse Y. SS. en su consecuencia acelerar cuanto es posible la 
marcha , pues lo exige asi la importancia del objeto. 

Dios guarde á V. SS. muchos años. Caracas , octubre 19 de 
1 820. zz Francisco del Pino, zz Ignacio Javier de .Uzelay. zzDr. Ma- 
nuel Vicente de Maya.zzFelipe Fermín de JPaul.zzSres. brigadier y 
gefe político D. Ramón Correa, primer alcalde constitucional de 
esta capital D. Juan Rodriguez de Toro y D. Francisco González 
de Linarez. 

Los comisionados contestaron á la Junta lo que 

rigue 
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Tenemos el honor de contestar al oficio de V . SS ; fecha de ayer, 
en que á consecuencia de órdenes del Excmo. Sr. general en ge- 
fe de i.é del actual y otras disposiciones posteriores de S. E. se 
sirven manifestarnos nuestro nombramiento para la comisión de 
conciliación, que desde la villa de Calabozo debe entablar comu- 
nicaciones con el gefe del gobierno disidente , arreglándose á las 
instrucciones que al intento entregará el Sr. mariscal de campo IX 
Miguel de la Torre. 

No obstante que este encargo , que debe considerarse como de 
la primera importancia para estos países, porque de el depende su 
felicidad , sea de suyo arduo y tal vez superior á nuestras luces, 
aceptamos gustosos este nombramiento , y consagraremos nuestros 
desvelos á conseguir la deseada paz, valiéndonos de todos los me- 
dios compatibles con el decoro y magostad del gobierno que nos 
envía. A este fin nos trasladaremos á la mayor brevedad á la villa 
de Calabozo como se ncs ordena : con lo que dejamos contestado el 
oficio de Y. SS. 

Dios guarde á Y. SS. muchos anos. Caracas , octubre 20 de 
1820. Ttamon Correa, zz Juan Rodríguez de Toro, zz Francisco 
González de Linarez. 

Señores capitán general interino D. Francisco del Fino, regente 
D. Ignacio Javier Uzelay, gobernador del arzobispado Dr. D. Ma- 
nuel Vicente Maya y Dr. D. Felipe Fermín Paul. 

Por él recibo de este S. E, el conde de Carta- 
gena dirigid á S. E. el presidente del gobierno de 
Colombia la contestación siguiente por medio de 
los comisionados, 

.Excmo. Sr. — Luego que recibí el oficio de V. E. de si de se- 
tiembre próximo pasado que pasó á mis manos el coronel D. Juan 
Tello , por el que se sirvió V. E. manifestarme se hallaba á fines 
del presente mes en S. Fernando de Apure con el objeto de abre- 
viar nuestras relaciones sobre el armisticio que propuse á Y. £¡. á 
nombre del gobierno nacional para exterminar los horrores de la 
guerra y cimentar la paz de este continente reconociendo la ley 
fundamental de la monarquía española, nombré para que pasasen 
con mis instrucciones al brigadier D» Ramón Correa, gefe superior 
político de estas provincias, , á D. Juan .Rodríguez de Toro, alcal- 
de constitucional de Caracas, y á D. Francisco González de Lina-® 
res,, cuyos sugetos se hallan en marcha para Calabozo y esa vi- 
lla, adonde supongo ya á V. E. ; y solo me resta ahora desear 
que el objeto de su comisión sea Jan feliz como lo necesita este 
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desgraciado suelo cuya ventura y prosperidad son mi mas ardiente 
añílelo. 

Dios guarde á V. E. muchos arios. Cuartel general de San, 
Cárlos 20 de octubre de 1820. “Pablo Morillo. 

Excmo. Sin D. Simón Bolívar. 

Desde el instante en que nuestros comisionados 
recibieron la orden de su nombramiento , ya no 
pensaron sino en ejecutarla ; y ni la muy quebran- 
tada salud de los dos primeros , ni las penalidades 
que acababa de sufrir el tercero , fueron obstácu- 
los capaces de detenerlos. Partieron para la villa de 
Calabozo, y después de muchos dias de esperar allí 
noticias de la llegada del presidente de Colombia á 
San Fernando de Apure , recibid S. E. el conde de 
Cartagena el siguiente oficio que les trasmitid con 
órdenes expresas de que marchasen á su cuartel ge- 
neral para trasladarse al lugar nuevamente desig- 
nado para las negociaciones. 

El coronel Tello para entonces se había retira- 
de hasta el Tocuyo, y el presidente í había ocupado 
sucesivamente á Bailadores , Mérida , Trugillo y 
Carache, extendiéndose sus puestos avanzados hasta 
Agua de 
el conde 
decía as 

República de Colombia. “Cuartel general de Trugillo á 26 de 

©cíubre* de 1820, 

Simón Bolívar, libertador, presidente de la república, general 
en gefe del ejército, &c. , Al Excmo. Sr. D, Pablo 

Morillo. 

Aunque tuve el honor de ofrecer i V. E. ir á San Fernando 
á fines de este* mes , no me fue posible por haber enfermado el Sr. 
general Urdaneta que debia mandar este ejército.. 

Como no he recibido respuesta á mi comunicación de S. Cris- 
tóbal relativa al armisticio que se nos ha propuesto, sin duda por 
haber contado Y. E. que mi marcha seria para Apure, me ha pa— 


Obispos; y en esta situación es que S..E. 
Cartagena recibid el oficio referido que 
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recido conveniente dar ahora este paso á fin de abreviar el termi- 
no de esta negociación. . *• 

Dará á V. E. una idea cabal de las bases que propongo para eí 
armisticio, con el objeto de que, si son asequibles , mande V. E. 
sus diputados á tratarlo y concluirlo en mi cuartel general. 

. i? Habrá un armisticio general por cuatro o seis meses en todos 
los departamentos de Colombia. 

2? Este cuerpo de ejercito ocupará las posiciones en que se en- 
cuentre al acto de la ratificación del tratado. , 

3? La división de la costa tomará posesión de las ciudades de 
Santa Marta , Rio Hacha y Maracaibo , sobre .las cuales está en 
marcha , y probablemente debe rendirlas» 

4? La división de Apure tendrá por línea divisoria todo eb curso 
de la Portuguesa., desde donde le entra el rio Bigcucuy hasta el 
Apure , cuyas aguas también las dividirá del territorio español $ pos 
consiguiente toda la provincia de Barínas y eLterritorio de Guanare 
abandonado ya por los españoles , será ocupado por nuestras armas»» 
5- L a división de, Oriente ^conservará el territorio que ocupe t al 
acto de la notificación del tratado.. 

6? La división del Sur conservará el territorio que haya deja- 
do a su espalda en su marcha á Quito , y conservará las posiciones 
en que se encuentre al acto de la notificación del tratado» ; . 

Si alguno, de estos artículos pareciere a Y. ,E. contrario á los 
intereses de España , y no sea por consiguiente admisible^ .suprimin 
remos dicho; articulo o artículos , dejando en aquella parte abiertas 
las hostilidades» 

Esta es la prueba mas convincente de la moderación de nuestras 
pretensiones ; pues cuanto pedimos , tenemos verosímilmente la es- 
peranza de obtenerlo con la, fuerza , sin aventurar la suerte de iiixi» 
guno de estos cuerpos de operaciones. Nada exigimos que á costa 
de piuy pocos sacrificios nqr hayamos de conseguir , y yo concep- 
tuo justo que se nos indemnice por las cesiones del artículo 3? (que 
quiza no lo serán para cuando llegue el caso) de los inmensos gas- 
tos que tenemos que hacer para mantener tropas tap numerosas y 
en momentos. tan íavorables al éxito de nuestra causa. 

Y puede estar cierto V. E. que solo un vehemente deseo de alla- 
nar las dificultades que debemos, transigir para ; terminar la guerra., 
me haiia posponer, los brillantes resultados de esta campaña al fru- 
to de una negociación, que nada nos promete por ahora de decisivo. 
Dios guarde á V. E. muchos años.zzBoliVar. 

S. E. el conde de Cartagena estaba ya en Bar- 
quisimeto , y sus cuerpos en marcha sobre Carache* 
Dio en su consecuencia la siguiente contestación? 
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Excmo. Sr. rr En consecuencia de las indicaciones que se sir- 
vió Y. E. hacerme en su oficio de 2 1 de setiembre próximo pasa- 
do desde San Cristóbal , confiaba en que se hallaría para fines de 
este mes según me ofreció en San Fernando de Apure ; y bajo tal 
concepto se encontraban ya en Calabozo de mi orden prontos á 
pasar á dicha villa el brigadier D. Ramón Correa , gefe político 
de estas provincias , el alcalde primero constitucional de Caracas 
D. Juan Rodríguez de Toro y D. Francisco González de Lina- 
res , con las instrucciones convenientes para acordar y tratar con 
V. E. como presidente del gobierno de Colombia las bases sobre 
que debía arreglarse el armisticio y el término de la guerra que 
aflije á este suelo. 

El adjunto oficio es duplicado de la contestación que con di- 
chos Sr es. remitia á Y. E. por aquella? dirección , á su primera car 
ta ( 1 ). 

De las proposiciones que V. E. se adelanta á hacerme en esta 
segunda , no pueden algunas convenir á los intereses de la Nación 
Española , ni me considero autorizado para admitirlas; pero los co- 
misionados que vendrán ahora á mi cuartel general y pasarán ai 
de Y. E. inmediatamente , discutirán los artículos que comprende 
su citada carta : abrirán la negociación en virtud de sus poderes 
y de las instrucciones que llevan ; y convendrán definitivamente 
sobre las bases en que deba fundarse el armisticio y la paz y unión 
que tanto desea el gobierno constitucional de la Monarquía. Mis 
deseos por conseguirla son los mas sinceros. -La buena fe y la fran- 
queza de mis gestiones desde el momento que me hallé autoriza- 
do para dar estos pasos ; tan conformes á mis sentimientos y al bien 
de la humanidad, no pueden interpretase; y V. E. debe conocer 
que para obtener la tranquilidad y entendernos, necesitamos sus- 
pender las armas sin experimentar los graves perjuicios que se han 
seguido á la causa de la Nación desde que envié á Y. E. mis prime- 
ros comisionados : perjuicios de mucha trascendencia que pesan 
sobre mi responsabilidad. 

Entre tanto llegan los comisionados que vienen de Gala-bozo* 
Continuaremos nuestras operaciones. 

Dios guarde á Y. E. muchos años , cuartel general de Bar- 
quisimeto 29 de octubre de 1 820. zz Pablo Morillo. 

Exento. Sr. D. Simón Bolivar» 

Inmediatamente S. E. el presidente de Colom- 
bia áíó la siguiente contestación. 


(1) Es el anterior de 20 de octubre en San Carlos . 
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República de Colombia m Cuartel general de Carache á 3 de 

noviembre de 1820. 

Simón Bolívar, libertador, presidente de la república, general 
en gefe del ejercito, &c. , &c, &c. zuAl Excmo. Sr. D. Pablo 
Morillo.. 

Tengo el honor de acusar á Y. E. el recibo de sus notas oficia- 
les de 20 y 29 del próximo pasado que ha puesto en mis manos el 
capitán Real. 

Considerando que los Sres. diputados que V. E. dirige á mi 
coartel general son bien dignos de emplear sus buenos olidos en 
favor de la humanidad, aprovecho esta oportunidad para suplicar á 
Y. E. se sirva autorizarlos plenamente para que concluyan con el 
gobierno de la república un trato verdaderamente santo que re- 
gularice la guerra de horrores y crímenes que hasta ahora ha inun- 
dado á Colombia de lágrimas y sangre y que sea un monumento 
entre las naciones mas cultas de civilización , liberalidad y filan- 
tropía. 

Dios guarde á Y. E. muchos años, cu Bolívar, 

En este intermedio S. E. el conde de Cartage- 
na continuó sus movimientos sobre Carache, y el 
11 de noviembre estaba su cuartel general en el 
pueblo de II u m ucarobajo. Allí recibió al general 
Sucre y coronel Ambrosio Plaza , quienes pusieron 
en sus manos un oficio del presidente de Colom- 
bia dirigido á nuestros comisionados que decía así: 

República de Colombia. ~ Cuartel general de -Trugillo á 9 de 
noviembre de 1 8 2 o— ¡ o. 

Simón Bolívar , libertador , presidente de la república , general 
en gefe del ejército, &c. , &c , &c. 

Señores : He tenido la honra y la satisfacción de saber por las 
comunicaciones de S. E. el general Morillo, que Y. SS. están nom - 
brados para negociar con el gobierno de Colombia, un armisticio 
que prepare el término final de las calamidades que nos afligen 
con una guerra devastadora. Me felicito por la acertada y sabia 
elección que se ha hecho en Y. SS. para llenar deberes tan agrada- 
joles y honrosos , como los que les están encargados , en alivio de la 
humanidad doliente. .Nada , yo creo , es tan conforme á los senti- 
mientos de "V . SS. como esta benéfica misión : y por tanto me li- 
sonjeo que hombres tan dignos de emplear sus talentos y virtudes 
en el bien común á ambas naciones , lograrán dar este inmenso 
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paso hac a la felicidad de los pueblos de Colombia y de España. 

Pero como es muy posible que las instrucciones y poderes que 
hayan recibido Y. SS. del gobierno su comitente sean demasiado 
estrictos y limitados , juzgo conveniente anticipar á V. SS. la pre- 
sente comunicación que tendrán el honor de poner en manos de 
Y. SS. los Sres. general Sucre y coronel Plaza , encargados por mí 
para darle la explicación mas alta. Y. SS. deben creerme : cuanto 
he propuesto al Sr. general Morillo , es cuanto es absolutamente 
indispensable para que tenga lugar el armisticio que se desea» 

Protesto a Y. SS. y a toda la JSI ación española que las miras 
del gobierno de Colombia son las roas moderadas y las mas legíti- 
mas ; pero si se le fuerza aun á la guerra después de la dichosa 
transformación del gobierno español , siempre que la victoria nos 
sea favorable-, nuestras miras se estenderán sobre toda k America. 
Esta protesta la hago en presencia de V. SS. para que la trasmitan 
ai gobierno su comitente, asegurándole de mi parte en tregua d 
paz Ja mayor franqueza y buena fe., 

Tengo el honor de ser con la mas alta consideración de Y. 'SS. 
su mas atento y obediente servidor. = Bolívar. 

Sres. comisionados del gefe del ejercito español expediciona- 
rio , brigadier D. Ramón -Correa , D. Juan del Toro y D. .Fran- 
cisco Linares. 

Los comisionados Sucre y Plaza , después de 
haber pasado un dia en el cuartel general de S. E., 
regresaron al suyo llevando la siguiente contestación. 

Excmo. Sr. zlLos Sres. general Sucre y coronel Plaza han pues- 
to en mis manos la nota oficial que Y. E. se servia dirigir á mis 
comisionados para tratar y convenir en el cuartel general de Y. E. 
el armisticio que propuse desde el mes de junio de este año , en 
consecuencia de las ordenes é instrucciones que recibí del gobier- 
no constitucionál de la Monarquía , y que ha sido y es tui necesa- 
rio para consolidar la paz de este continente. 

Mis comisionados autorizados suficiente y , ampliamente están 
en marcha desde Calabozo, á donde se habían dirigido, como ya 
insinué á Y. E. , y aceleran su viage para continuar al punto en 
que V. E. se encuentre , con quien convendrán y establecerán las 
bases en que se deba fundar la suspensión general de hostilidades. 

El vehemente deseo que me anima por dar la paz á estos paí- 
ses y hacer cesar la desoladora guerra que produjo su disidencia 
de la madre Patria , me llevo desde el monento en que los sucesos 
políticos de aqneíla me autorizaron á hacerlo , á proponer á V. .E., 
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todos los medios que estaban en mi autoridad y arbitrio , y la bue 
na fe y la sinceridad de mis gestiones son tan publicas como cono 
cidas de V, E. 

Somos responsables V. E. y yo al Gobierno y al mundo entere 
que fija los ojos sobre la f raticida guerra de la América Españo- 
la , de los nuevos desastres , horrores y sangre que la ambición y 
las pasiones exaltadas vuelvan á producir ; y evitar tamaños ma- 
les y conducirnos como españoles y hermanos , será nuestra mayor 
gloría y el mayor triunfo que podamos alcanzar , después de tantas 
desgracias , animados del genio de la libertad que protegió por fin 
el suelo feliz, de las Espadas. 

Suspendamos, pues, las armas y entremos en negociaciones de 
reconciliación : nada mas justo ni conforme al estado de estos pue- 
blos , á la ilustración del siglo y á la filantropía de los principios 
que me dirigen; pero no se exijan impasibles. Yo no puedo in- 
fringir la Constitución política de la Monarquía , y la quebranta- 
ría de hecho accediendo á la mas pequeña cesión de terreno. De- 
marqúense las líneas del ejército ; proporciónense subsistencias; 
comamos todos como amigos y hermanos , pero que no se descu- 
bran miras de ambición ni de conquista. Deseando de buena 
la paz , este es un arreglo facilísimo. 

Por estas ideas puede Y. E. conocer mi franqueza y lealtad 
castellana, y por ellas se convencerá hasta qué punto se extienden 
las facultades de los comisionados , cuyo interesante objeto es tan 
digno de la consideración de V. E. 

Mientras no se arregle de un modo definitivo el armisticio , si- 
guen abiertas las hostilidades, y continuarán nuestras respectiva; 
operaciones. 

Dios guarde á V. E. muchos años cuartel general de Huma 
carabajo 12 de noviembre de í 020.™ Pablo Morillo. 

Excmo, Sr. D. Simón Bolívar, 

S. E. el conde de Cartagena , después de reite- 
rar órdenes á los comisionados para acelerar su 
marchas, continuó las suyas. El enemigo á su apro- 
ximación retiró sus puestos avanzados de Agua de 
Obispos, y poco después de Carache su vanguar- 
dia compuesta de 500 hombres, dejando un escua- 
drón de observación en las inmediaciones que fue 
cargado y arrollado por dos compañías del regi- 
miento de Húsares de Fernando vi 1. Entonces el 
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enemigo Se retiró hasta Trugillo, y el cuartel general 
de S. E. el conde de Cartagena se estableció en Ca- 
rache. Allí recibió otro oficio que decía así: 

República ele Colombia, zz Cuartel general de Trngillo á 19 
de noviembre de 1 820, zz 10. 

Simón Bolívar, libertador, presidente de la república * general 
en gefe del ejercito, &c. &c. zz Al Exorno. Sr. D. Pablo Morillo. 

Con la mayor satisfacion he recibido la nota de V. E. de su 
coarte! general de Jiumucarobajo , donde tuvieron el honor de con- 
ferenciar con Y. E. los Sres. general Sucre y coronel Plaza sobre 
la naturaleza y base de armisticio que se nos ha propuesto por Y. E. 

V . E. nos convida nuevamente á una suspensión de armas que 
yo he aceptado mucho tiempo lia, y que no se ha concluido por las 
circunstancias del tiempo y el retardo de los negociadores de V. E.¿ 
pero no por falta de disposición por parte del gobierno de Colom- 
bia, que no ha tratado hasta hora mas que colocar sus tropas de 
un modo conveniente á su. seguridad y subsistencia. Ei gobierno 
de Colombia no ha tenido jamas miras de conquista : ha tenido sí 
las del restablecimiento del gobierno de su patria destruido y ho- 
llado por nuestros, .invasores. 

Desde luego convengo con Y. E. en que haya una suspensión 
de hostilidades provisoria mientras se arregla el tratado definitivo 
con los señores brigadir Correa , D. Juan Toro y D. Francisco 
Linares. Mas si V. E. adelanta sus posiciones pensando venir á 
dictar las condiciones de este armisticio , yo aseguro á V. £. que 
no lo aceptare jamas , y que Y. E. será responsable ante la huma- 
nidad y su Nación do la continuación de esta sangrienta lucha, 
cuyo resultado final será la emancipación de toda Ja América , d 
¿su completo exterminio si aun se pretende someterla. 

V. E. puede si gusta suspender sus operaciones : yo he sus- 
pendido las mías desde que establecí mi cuartel general en esta 
ciudad, poniéndome solo á la defensiva en la esperanza de transi- 
gir nuestras diferencias. 

Dios guarde á V. E. muchos años, zz Bolívar. 

S. E. el general en gefe contestó 3o siguiente. 

Ex ciño. Sr. zz Tengo el honor de contestar la nota dé V. E, de 
1 3 del corriente, repitiéndole que el retraso experimentado en la 
llegada de ruis .comisionados para establecer las bases del armisti- 
cio, tiene un origen que no puede atribuirse á negligencia del Go- 
bierno español, que por el contrario ha contribuido á apresurar el 
rodeo de la marcha que ha tenido que seguir. 
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Mucho me complazco en que V. E. conviniendo con mis pro- 
posiciones y las miras reconciliatorias del gobierno nacional , acep- 
te la suspensión de armas qne debe ser c i preludio de la deseada 
•paz, pero es indispensable que este armisticio sea general, y se 
extienda á todas las fuerzas del mando de V. E. que operan en 
Venezuela y Nuevo Reino de Granada , pues concretándolo solo á 
un cuerpo de operaciones seria muy ominoso, como ya hemos ex- 
perimentado , a los intereses de la JNÍqciqíi. 

Espero que V. E. se sirva darme una respuesta categórica y 
terminante , para suspender mis movimientos , ejecutados á imita- 
ción de los que V. E. emprendió después de su comunicación de 
2i de setiembre ; y si V. E. tuvo por objeto la subsistencia de 
sus tropas , yo he tenido el de libertar á Maracaibo y los demas ter- 
ritorios que estaban amenazados de invasión, y también nuestras 
subsistencias. 

Crea V. E. firmemente que deseamos la paz, con sinceridad 
y franqueza : que por estos principios toda idea de superioridad y 
de importancia política está lejos de mi proceder , y que en nada 
menos he pensado que en dictar por la fuerza las bases de un tra- 
tado que por los grandes bienes que prepara debe reposar sobre 1a. 
buena fe, y el noble, generoso y benéfico dese’o de ver terminada 
una guerra de hermanos que no debió existir , ni puede continuar - 
se bajo el Gobierno liberal de la Nación. 

Aguardo con impaciencia la contestación que V. E. se sirva 
darme para que desde el momento en que la reciba, circular las 
órdenes convenientes á todas las divisiones del ejercito de mi 
mando. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de Cara- 
che 15 de noviembre de 1820, 13 Pablo Morillo. 

•Exento. Sr. D. Simón Bolivar. 


El 16 S. E. el presidente de Colombia dirigid 


este oficio. 

República de Colombia. ^Cuartel general de Mocoy a 1 6 de 
noviembre de 1820=310. 

Simón Bolivar, libertador, presidente de la república, general 
en gefe del ejército , &c. , &c. , &c. 33 Al Exorno. Sr. D. Pablo 
Morillo. 


Excmo. S. zz Acabo de terrer el honor de recibir la nota de V. 
E. de ayer , en la cual me habla V. E. de un armisticio general 


tanto en Venezuela como en Cundinamarca. 

Siempre ha sido mi intención que el armisticio sea general; 
mas para concluirlo es indispensable que V. E. mande los negó- 
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dadores que ya tenia nombrados , o íos que V. E. tenga por con- 
veniente por el retardo de los primeros. Con estos mismos nego- 
ciadores juzgo necesario deben venir oficiales autorizados por Y. 
E. para que atravesando con mis edecanes por los países amigos 
y enemigos, lleven volando las ordenes correspondientes á los ge- 
narales o gefes que manden los cuerpos de ambos ejércitos. Na- 
die desea mas que yo que si este armisticio tiene lugar, las comu- 
nicaciones se hagan inmediatamente par^ impedir un choque de 
nuestros cuerpos respectivos, cuyo resultado seria contrario al efec- 
to de esta negociación. 

Dios guarde á Y. E. muchos años, m Bolívar. 

En el mismo dia fue contestado del modo si- 
guiente : 

Exorno Sr. = Por la nota de V. E. de este dia que he tenido 
el honor de recibir, quedo impuesto de las indicaciones que se sir- 
ve hacerme para que con mis comisionados vayan oficiales autori- 
zados á comunicar á nuestros cuerpos respectivos el resultado de 
3 a negociación. 

Esta es imposible apresurarla por mi parte variando los encar- 
gados de ella , que por su carácter y reputación conocida de V. E, 
no son fáciles de subsistir con mayor prontitud. 

Oficiales en posta han salido para que dichos Sres. apresuren 
su marcha , y juzgo que todavía tardarán cuatro d cinco dias , pues 
el io estaban en San Garlos , y mi primer aviso para que continua- 
sen su viage salid del Tocuyo el ir. 

Es pues indispensable que para evitar un choque funesto á 
nuestros deseos y esperanzas , haya un armisticio provisorio en este 
corto intermedio, por el que detendré mi marcha; pero es preci- 
so que Y. E. se sirva retirar las fuerzas de su mando que hostili- 
zan las costas de la laguna de Maraca i bo en beneficio de las sub- 
sistencias de aquella población , y que se evite también algún en- 
cuentro con Beyes Vargas , en cuya persecución tengo tropas por- 
que invade los pueblos tranquilos que están á mi flanco, y no pue- 
de convenir esta conducta con la que debemos observar en estos 
días. 

Espero que Y. E. se sirva manifestarme su conformidad, d lo 
que tenga por conveniente para mi gobierno , á cuyo efecto envió 
con el edecán de Y. E. que condujo su citada nota al capitán D. 
Ramón Méndez,. 

Dios guarde a Y. E. muchos años. Cuartel general de Cara- 
che 16 de noviembre de 1820. zn Pablo Morillo. 

Excmo. Sr. D. Simón Bolívar. 
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El 17 S. E. el presidente de la Colombia diri- 
gió al Excmo. Sr. conde de Cartagena la siguiente 
comunicación. 

República de Colombia» = Cuartel general de Trugillo á 17 
de noviembre de 1820.11110. 

Simón Bolivar , libertador presidente de la república , general 
en gefe del ejército , &c. , &c. , &e. zz Al Excmo. Sr. D. Pablo Mo- 
rillo. 

Excmo. Srzr Tengo el honor de costesíar )a nota de V. E. 
de fecha de ayer de su cuartel general, de Carache , en que convie- 
ne haya un armisticio provisorio mientras se entabla y concluye el 
definitivo que vienen á tratar conmigo los señores diputados de 

V» E. 

Siento decir á V. E. que no puedo ni debo retirar las tropas 
que existen en la costa de la laguna de Maracaibo , porque no he 
ofrecido ni ofreceré hacer retirar las fuerzas de Colombia del ter- 
ritorio que ocupan; á menos que se nos den las indemnizaciones 
correspondientes. 

Es muy justo, y lo haré con la mayor satisfacción, lo que Y. E. 
me pide con respecto al coronel Reyes Vargas, á quien ordenaré 
la suspensión de armas por so parte, suponiendo que Y. E. hará 
otro tanto con las tropas de su mando, con respecto á dicho coronel® 

Doy á V» E. las gracias por el acto de civilidad que acaba de 
egecutar con los tres prisioneros de dragones , que se ha servido de- 
volverme de un modo tan generoso, y yo en consecuencia enviaré 
al cuartel general de V. E. otros tantos de los mas veteranos y 
aguerridos de los que se hallan en nuestro poder. 

Dios guarde á Y. E. muchos aáos.zzBolivar» 

Entretanto nuestros comisionados, habiendo re- 
cibido las órdenes de S. E. el conde de Cartagena 
para acelerar sus marchas las habían cumplido con 
tal actividad que el 19 llegaron al cuartel general 
de Carache. S. E. les entregó al momento el oficio 
que el presidente de Colombia les había dirigido, 
y de que queda hecha mención, y sin perder nin- 
guno, le envió el siguiente aviso. 

Exorno. Sr. — Acaban de llegar á este pueblo el señor brigadier 
Correa, alcalde i 9 constitucional de Caracas D. Juan Rodríguez To- 
ro y D. Francisco González de Linares, comisionados nombrados 
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para pasar cerca de V. E. á convenir definitivamente las bases en 
que deba fundarse el armisticio. 

Mañana de Madrugada saldrán para ese cuartel general , y en- 
tretanto me ha parecido conveniente dar á V. E. este aviso antici- 
pado. zzBios guarde á Y. E. muchos años. Cuartel general de Ca- 
rache 19 de noviembre de 1 820. zz: Pablo Morillo, zz Excmo Sr. D. 
Simón Ilolivar. 

Este aviso iba acompañado con la siguiente con- 
testación. 

Excmo. Sr.zz Hemos tenido el honor de recibir en este pueblo* 
donde acabamos de llegar , la carta que Y. E. se sirvió dirigirnos 
en 9 del corriente, y anunciamos á Y. E. que mañana al amanecer 
continuaremos nuestro viage hasta esa ciudad. 

Nos lisonjea sobremanera el distinguido concepto con que V. E» 
tiene á bien honrarnos , y mucho mas las bene'fieas disposiciones 
de que está animado para proporcionar la paz á estos desgracia- 
dos pueblos , cuyos habitantes bendecirán siempre á los autores de 
su dicha, que supieron exterminar para siempre el genio del mal 
y de la discordia. 

Dichosos nosotros si nuestros esfuerzos consiguen tamaña em- 
presa, y si el objeto de nuestra importante comisión proporciona 
en lo sucesivo á Yenezuela y Nueva Granada la ventura que ofre- 
cen las sabias instituciones de la Monarquía , que aseguran en ade- 
lante la del Imperio español. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Cuartel general de Cara- 
che 19 de noviembre de 1820. zz Ramón Correa zz Juan Rodríguez 
Toro, zz Francisco González de Linares, zz Exorno. Sr, D. Simón 
Bolívar. 

S. E. el conde de Cartagena no perdía momen- 
to en el asunto mas importante que se había pre- 
sentado á Venezuela , y por este principio en eí 
mismo dia entregó á los comisionados las instruc- 
ciones convenientes para que partiesen al cuartel 
general de S. E. el presidente establecido en Tru- 
gillo. Ellas son del tenor siguiente. 

E11 el cuartel general de Carache á 19 de noviembre, reunidos 
el Exorno. Sr. D. Pablo Morillo , conde de Cartagena y general en 
gefe del ejército expedicionario de Costa-firme \ el mariscal de 
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fcnes._ Driga Rodriauez Toro, alcalde primero constiticio- 

proviucias , D. J Franc ¡ sc0 González de Linares, comisiona- 

nal de Caracas, y • ral de! Excmo. Sr. D. Simón Boli- 

d ° S P con el S obieto de acordar las bases del armisticio que debe es- 
•var , con e J ,. disidente á consecuencia de la real or- 

d^'comunkada por el ministerio de la gobernación de Ultramar 
2 ” han .ofidio p.,J p« b.» ge.ar.les dal a»,.- 

“t i ser «1 primer fúndame,,,» de I 

negociación en conformidad de los principios de rectitud que se 
negoc u - i gobierno benéfico de la Nación. 

1 El “armisticio deberá ser por un ano contado desde su rati- 

fica “° n i tronas de ambos ejércitos permanecerán en el terreno 
oue ocuó'en en el acto de la ratificación , y desde el mismo momen- 
to se librarán órdenes por sus respectivos gefes para la cesación 
hostilidades, á cuyo efecto se nombrarán oficiales que pa»en de una 
y otra parte á hacer las comunicaciones convenientes a los gefe= de 

lab ¿di V Lo^mlsmos oficiales irán autorizados por los- generales de 
ambos ejércitos para establecer las líneas de demarcación sooie 

kS PrimerSi l Apure será línea divisoria hasta las bocas de Ca- 
naguá, y de este hasta la ciudad de Pedraza , siguiendo de aquí 

una linea hasta Bocono y liugillo. . , • 

Semmda. =En el Llano alto servirán de linea el Ma..apue, 

desde sus bocas hasta su nacimiento, y desde aquí hasta el nací- , 

miento del Guanape continuando hasta entrar en el Jnaie que / ^ o ■ ■> 

servirá de línea divosoria ; quedando Barcelona por las tropas q ¡ ¿¿ 
la ocupen al tiempo de la comunicación del armisticio. _ !£ sí>’ v "" 

Tercera.=Maracaibo quedará libre para tener comunicación 
con los pueblos del interior , tanto para subsistencias , como para ^ 

Cuarta. := Los que operan en el nueve reino de Gran , 
quedarán en las posiciones que ocupen, al. tienpo e ananciai 
armisticio , demarcándose las lineas divisorias por oficiales 

V Quedando como queda , establecida la base principal de 
este* convenio en la reciproca buena fe , se devolverán de una y otra 
parte los desertores y pasados. 


/ 
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6. Podran restituirse a sus hogares los emigrados , y sus bie~ 
nes les serán devueltos del mismo modo que lo ha hecho el gobier- 
no español , sin que por ningún pretexto se les haga cargo por sus 
opiniones políticas. 

7. Cesarán igualmente las hostilidades de mar á los treinta dias 
de la ratificación de este tratado para estos mares, y para los de 
Europa á los noventa recogiéndose las patentes de corso que se 
hayan dado , y no podiendo darse otras ni condicionalmente , mien- 
tras dure el armisticio. 

8. Eos comisionados quedan autorizados suficientemente para 
alterar o variar Jos anteriores artículos en la forma que mejor les 
parezca , arreglándose en todo al espíritu de la real orden de 1 1 
de abril que da margen á esta negociación. 

Cuartel general de Carache 19 de noviembre de 1820. — Pablo 
Morillo — Miguel de la Torre =: Ramón Correa— Juan Rodríguez 
Toro — Francisco Gongalez de Linares— José Caparros. 

Apenas , como se ha dicho , estuvieron entrega- 
das estas instrucciones cuando nuestros comisionados 
tuvieron la drden de partir con el siguiente oficio. 

Excmo. Sr. Pasan á esa ciudad á presentarse á V. E. los Sres. 
comisionados encargados de convenir y establecer la suspensión de 
hostilidades, brigadier I). Ramón Correa , D , Juan Rodríguez Toro 
y D. F rancisco Linares , autorizados suficientemente con los póde- 
les que les expedí desde la villa de San Carlos ¿ y deseo que logran- 
do el interesante fin de su comisión , empiecen los pueblos de Ve- 
nezuela y Nueva Granada á experimentar los efectos de la paz por- 
que tanto anhelamos. 

Dios guarde á Y. E. muchos anos. Cuartel general de Cara- 
che 19 de noviembre de 1820.— Pablo Morillo.—Excnio. Sr. D. 
Simón Bolívar. 

Nuestros comisionados partieron , y el si esta- 
ban en Trugillo. S. E. el presidente de Colombia 
se hallaba en Sahanalarga , y ellos fueron recibi- 
dos por el general de brigada Antonio José Sucre, 
por el coronel Pedro Bricen o Mendez y por el te- 
niente coronel José Gabriel Perez autorizados para 
esta negociación por los siguientes poderes. 

República de Colombia.— Cuartel general de Trugillo á 20 de 
noviembre de 1820* 
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Simón Bolívar , libertador , presidente de la república , general 

en gefe del ejército, &c, &c , &c. 

Deseando concluir las negociaciones empezadas con el Exorno. 
D Pihlo Morillo como coniisionaio del gobierno español pa- 
ra’transigir las discordias existentes entre aquella Nación y la re- 
pública de Colombia j y considerando que el medio mas fácil pa- 
ra llegar al fin que recíprocamente se desea es el de las conteren- 
cias verbales que abrevien la negociación y trancen las difilcutades 
con las explicaciones convenientes , he tenido á bien comisionar y 
autorizar competente y bastantemente á los Sres. general de briga- 
da Antonio José Sacre , coronel Pedro Briceño Méndez y teniente 
coronel José Gabriel Perez, para que reciban, oigan y traten con 
los señores D. Ramón Correa , D. Juan Rodríguez Toro y D. 

Francisco González Linares , comisionados por b. L. el genera 

Pablo Morillo cerca de mí , facultándoles particular y especialmen- 
te para que concluyan y firmen el armisticio solicitado por el ge- 
neral en eefe del ejército español espediciono.no de (_,oatam me, 
conforme lias bases que antes he dado en mis comunicaciones con 
él y á las instrucciones que con esta misma fecha les confirmo. 

' ’ Dada, firmada de mi mano, sellada con el sello provisional del 
Estado, y refrendada por el ministro de la guerra. v Lugar del sebo) 
Simón Bolivar.=Por mandado de S. E.=:Pedro Briceño Mendez. 

Nuestros comisionados recibidos en Trugiilo con 
las demostraciones de urbanidad , amistad y seguri- 
dad que eran desconocidas en ocho años de la guer- 
ra desoladora de estas provincias , se apresuraron á 
llevar al cabo el cumplimiento de su comisión , y 
el 22 dirigieron á los del gobierno de Colombia la 

siguiente nota* 

Los comisionados del Exorno. Sr. general en gefe del ejercito 
pacificador don Pablo Morillo , conde de Cartagena , para tratai y 
arreglar un armisticio general con los del Excmo. Sr. general pre- 
sidente Simón Bolivar , tienen el honor de proponer las bases 
sobre que debe concluirse este , en los artículos siguientes. 

Art. i. La buena fe debe ser el primer fundamento de esta 

negociación. 

2 . El armisticio será extensivo á todo el territorio de Vene- 
zuela y Nueva Granada por un año contado desde la ratificación e 

este tratado. / . 

Las tropas de ambos ejércitos permanecerán en el terreno 


qne ocopen en el acto de la ratificación , y desde el mismo momen- 
to se librarán órdenes por sus respectivos ge fes para la cesación de 
hostilidades, á cuyo efecto se nombrarán oficiales de una y otra 
parte que pasen á hacer las comunicaciones convenientes á los gefes 
de las divisiones. 

4 Los mismos oficiales irán autorizados por los generales de 
ambos ejércitos para establecer las líneas de demarcación sobre las 
bases siguientes. 


Primera. El Apure será línea divisoria hasta las bocas de Ca- 
magua. , y desde este hasta la ciudad de Pedraza , siguiendo de aquí 
una línea hasta Bocono y Trugillo. 

Segunda. En el Llano Alto servirán de línea el Man a pire des- 
de sus bocas basta su nacimiento , y desde aquí basta el nacimien- 
to del Guana pe , continuando hasta entrar en el Uñare,, que servirá 
de nnea divisoria ; quedando Barcelona por las tropas que la ocu- 
pen al tiempo de la comunicación del armisticio. 

bercera. Maraca-i bo quedara libre para tener comunicación con 
los pueblos del interior, tanto para subsistencias como para relacio- 
nes mercantiles. 


Cuatta. Los ejércitos que operan en el nuevo reino de Granada 
quedaran en las posiciones que ocupen al tiempo de comunicar el 
armisticio , demarcándose las líneas divisorias por oficiales de am- 
bas partes 

Quinta. Cesaran igualmente las hostilidades de mar á los 30 
dias de la ratificación de este tratado para estos mares, y para los 
de Europa a los 93, recogiéndose las patentes de corso que se hayan 
dado , y no pud leudo darse otras, ni condi cionalmente mientras du- 
re el armisticio. 

6. La plaza de Cartagena podrá proveerse de los puebles in- 
teriores de los víveres, necesarios para la subsistencia de su poblar 
clon y de las tropas que la guarnecen. 

7* Quedara desde el momento de la ratificación del armisticio 
abierta y libre la comunicación entre los respectivos territorios pa- 
ra proveerse recíprocamente de ganados , todo genero de subsisten- 
cias y mercadurías, llevando los negociadores y tranficantes los cor- 
respo die otes pasaportes á que deberán agregar los pases de las au- 
toridades del territorio en que hubiesen de adquirirlos para impe- 
dir por este medio lodo desorden. 

8. Si el Excmo. Sr. Presidente tuviese á bien enviar diputa- 
dos cerca del gobierno español autorizados con plenos poderes para 
arreglar definitivamente la paz , se les dará el salvo conducto ne- 
cesario , y S. M. oirá benignamente cuanto le propusieren. 

9* Si por desgracia se volviese á ia guerra, deberá comunicarse 
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la continuación de hostilidades cuarenta dias antes de concluirse 
el armisticio; y para dar al mundo un testimonio de los principios 
de rectitud y humanidad de que están animados ambos gobiernos, 
deberá por un tratado particular regularizarse esta conforme al de- 
«cho de gentes , y k Lo que prescriben sn civilización, la libera- 

1Ída TrLuo Ut 2 S P Te noviembre de 1 8 so. = Ramón Correa. ■ = Juan- 
Rodríguez de Toro. = Francisco González de Linares. 

En. el mismo dia recibieron la siguiente con- 

ipc? ‘icion» 

° Los comisionados del gobierno de Colombia para tratar y arre-- 
riar un armisticio general con los del Excuso. Sr. D. Pablo M 
filio, Sres. brigadier D. Ramón Correa alcalde primero de Cara- 
cas D. Juan Rodríguez de Toro y D. Francisco González de L 
nares tienen el honor de contestar á la primera nota que con esta- 
fecha’se han servido pasarles proponiendo las bases sobre que debe 

°° a! t.'T. ^La buena^fc^será el primer fundamento de esta nego- 

armisticio será' general y extensivo á todos los ejércitos 
v departamentos de la España y de Colombia por el termino de 
cuatro ó seis meses contados desde la ratificación de este tratado, y 
pro rozables en caso necesario por un tratado especial conforme a. 
las esperanzas que haya de terminar, la guerra. 

, ‘ ÍL tropi <1= Ita «¡*«¡.0» permanecerán «„ le. p»e,o- 

nes aue ocupen al acto de intimárseles la suspensión de hostil 
des q mas sfendo conveniente señalar en algunos puntos limites co-, 
no-udos , de donde puedan sacar sus subsistencias ambos ejercites 
sin tocar los embarazos que presentan la contusión de sus pusicio- 

1168 pf infero. 5 PoseyeM^ef^rcito de Colombia las dos terceras 
.partes ó mas de la provincia de Maracaibo y podiendo ser que al 
acto de la ratificación de este tratado esté ocupada su capital , sin 
la cual no pueden existir los cuerpos que hay sobre ella duran . 

armisticio , expuestos en 

fero en que se hallan, es de absoluta necesidad la cesión de q 

lia ciudad y el resto de la provincia* ft i v 

Segundo. Como las tropas de la república ocupan a P . 
caai toda la provincia de Barinas , es indispensable que as £ 
lias del ejército español que obran en una pequeña par e ’ 

se retiren fuera de la línea que la divide de la. provincia de Cara. 


cas para procurar cómoda y tranquilamente la subsistencia de acrue- 
llas tropas y las divisiones de que dependen. 

^ Tercero. Para indemnizar al ejercito español de estas pequeñas 
cesiones sacrifica la república de Colombia todas las ventajas que le 
presenta la continuación de hostilidades sobre Quito que inevitable- 
mente debería ser ocupado por la división que obra en aquella par- 
te . la cesación de las hostalidades de mar que debe causar irremi- 
siblemente la ruina y disolución de la marina militar y de los cor- 
sarios que no pueden subsistir sin la guerra : las esperanzas proba- 
bles de ocupar en el tiempo que dura el armisticio la plaza de Car- 
tagena , que sera provista ahora de municiones de b oca impunemen- 
te 5 y últimamente hara el gobierno de Colombia la doíorosa com- 
pensación de territorio en la provincia de Caracas que se dejará 
íntegra en poder del ejercito español asi en el llano como en la 
costa. Esta cesión le es sumamente importante para la continuidad 
de sus posiciones , para los recursos de subsistencias de que ella 
abunda y para evitar los males y causas de rompimientos que pu- 
diera habei « no siendo conocidos los limites en la parte que es aho- 
ra el teatro principal de la guerra. 

Cuarto. Con respecto a las demas divisiones se nombrarán oficia- 
les de ambas partes que lleven las ordenes á los respectivos ge fes 
para que cesen las hostilidades y señalen las líneas de demarcación 
con presencia del pais que se ocupe recíprocamente. 

5 . En virtud del artículo tercero anterior queda sin efecto y no 
puede tener lugar el artículo cuarto de la nota de los señores co- 
misionados españoles á que corresponde este. 

6 . Ijíis hostilidades de mar cesaran durante el armisticio ^ y S6 
determinara el tiempo preciso en que deban suspenderse con respec- 
to a los mares que bañan las costas de Colombia y los mares lejanos. 

7\ plaza de Cartagena podrá proveerse del interior de la 
provincia para la subsistencia de su población y tropas por el tiem- 
po del armisticio. 

8 . Se consultará este artículo á S. E. el presidente 5 pero sien- 
do su contenido tan conforme á la razón , á los principios que se 

lian sentado y i los deseos de restablecer la paz , no será difícil su 
admisión. 

# 9* Siendo el principio fundamental de este armisticio la negocia- 
ción de la paz , de lo cual deben reciprocamente ocuparse ambas 
partes , se enviarán y recibirán por uno y otro gobierno los envia- 
dos o comisionados que se juzguen convenientes á aquel fin , los 
cuales tendrán el salvo conducto, garantía y seguridad personal aua 
Corresponde á su carácter de agentes de pal F 4 
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IO. Para el caso de que por desgracia se vuelvan á abrir las hos- 
tilidades y la guerra, se celebrará un tratado en que se convenga el 
tratamiento que recíprocamente deban darse como enemigos , con- 
forme lo ha propuesto S. E. el presidente. Se señalará el tiempo 
en que deba avisarse el rompimiento de hostilidades, y se tendrá 
por tal rompimiento el apresto de . expediciones en España den 

cualquiera otra parte contra Colombia. . , , 

Trugillo á 22 de noviembre de 1 8 20,-10.— Antonio jóse de 

Socre^Pedro Briceño Mendeznjosé Gabriel Perez. 


La discordancia de ambas notas y pretensiones 
fué causa de conferencias verbales , largas y peno- 
sas, en las cuales, á pesar de versarse intereses en- 
contrados , no reinó jamas por ambas partes sinoda 
moderación y la urbanidad. El furor de las pasio- 
nes estaba lejos de aquel sitio , y el aspecto feroz 
de la guerra civil se había cambiado en el agrada- 
ble semblante de la amistad. Las discusiones fueron 
continuas y dilatadas : la conciliación de los inte- 
reses que se trataban en ellas , ya parecía imposi- 
ble; y las sesiones se suspendieron , comunicando 
nuestros comisionados á S. E. el conde de Cartage- 
na el estado en que 

perder un instante 5 y á fines del 23, nuestros co- 
misionados dirigieron á los de Colombia la siguien- 


te nota. 

Acabamos de recibir «na nota oficial del Exmo. Sr. general en 
fíefe D. Pablo Morillo después de la ultima comunicación que m* 
cimos á S. E. de las propuestas de V. SS. Sentimos que las ce- 
siones que V. SS. nos piden nos alejen de un acomodamiento que 
reclaman tan imperiosamente la humanidad y el bien de estos pue- 
blos. Tenemos que pasar por el dolor de regresarnos inmediata- 
mente , llevando el desconsuelo de haber sacrificado nuestro repodo 
tan inútilmente y de ver desaparecer hasta la esperanza de a paz 

can la renovación de una guerra tan desoladora. . . . 

SÍ V. SS. penetrados, como lo están, de los mismos sentimien os 
que nosotros , se convencen de la justicia de los medios que a emos 
propuesto en nuestra primera nota y convienen con nuestras propo- 
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síeiones, o si moderan las suyas reduciéndolas d un mas justo ter- 
mino, podremos desde luego renovar nuestras cesiones y tal vez, ar- 
reglar un armisticio que venga á ser el preliminar de una ventu- 
rosa paz. Esperamos la contestación de V . SS. para nuestra ultima 
resolución. 

D ios guarde a V. SS. muchos anos. Trujillo , noviembre 23 
de id 20. zz Ramón Correa “Juan Rodríguez de Toro “ Francisco 
González de Linares. 

Sres. comisionados general de brigada D. Antonio José Sucre, 
coronel D. Pedro Brieeno Mendez y teniente coronel D. José 
Gabriel Perez. 

En el mismo día los comisionados de S. E. el 
presidente de Colombia dieron á esta nota la si- 
guiente contestación. 

Los comisionados del gobierno de Colombia en vista de lo que 
les exponen en su nota oficial de esta fecha los Sres. brigadier D* 
Ramón C >rrea , D. Juan Rodríguez Toro y D. Francisco Gonzá- 
lez de Linares , comisionados por el Sr. general D. Pablo Morillo 
para concluir un armisticio , deseando allanar todas las dificultades 
que se oponen á este fio en cuanto sea compatible con los intere- 
ses del gobierno que representan , tienen el honor de modificar 
las proposiciones que hicieron ayer, arreglándose á las bases y ra- 
zones que en su conferencia verbal han presentado. 

Art. 1. Que siendo el objeto de pedir á Maracaibo salvar las 
tropas que obran allí de ser disueltas por el mal clima en que se 
hallen ai acto de notificarles el armisticio, puede tomarse el medio 
de que estas tropas pasen adonde quieran traerse para reunirlas á 
les cuerpos de la república por territorios de los españoles en el 
cpal se les facilitarán subsistencias y transportes, pagados. 

2. Que siendo la solicitud de ia provincia de Bario as para pro- 
curar tranquilamente las subsistencias á las divisiones trayendo por 
ella los ganados del Apure, se demarca por límite el río Apure 
hasta donde recibe al Santo Domingo ; el cual dividirá también 
con sus corrientes hasta Barínas , desde donde seguirá una línea á 
Bocond de Trugillo , y de al li continuará la línea natural que li- 
mita la provincia de Caracas del departamento de Trugillo. 

3. Que no se dá sin embargo una propiedad ni cesión de este 
pedazo de la provincia de Barínas de uno á otro gobierno sino una 
línea de comunicación de las tropas de Apure con las acantonadas 
en Trugillo: que el coronel Reyes Vargas se retirará de ios pues- 
tos que ocupa y dejará la pacifica posesión de aquellos lugares al 
ejército español# 
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4. Ala cesión segunda del artículo cuatro se añadirá = Si las 
tropas de la república permanecen en el Guapo, ó Cúpíra se tira- 
rá la línea de la cabeza del Manapire á la del Guapo, y este hasta 
el mar = Si no estuvieren allí las tropas de la república será la lí- 
nea al Guanape conforme la ha demarcado el general Mor. lo. 

< Oae siendo contra la Constitución y las leyes de Colombia, 
y eóntra toda institución humana , volver un hombre que se acoge 
á las banderas no es asequible el artículo quinto, 

6 Los demas artículos no ofrecen variación de consecuencia» 

’ Al décimo se añaden Que el tratado de regula rizadon de 
la enerra sea tan liberal, que se extienda el canga de prisioneros 
hasta los espías , conspiradores y desafectos: que mirgun .pueblo, 
ningún ciudadano sufra jamas por sus opiniones servicios y con- 
ducta i la entrda de los ejércitos de ambos gobiernos. — Que por 
supuesto las demas clases del estado sean altamente respetarías. 

Trugillo , noviembre 23 de 1820 — Antonia José üe bucie — 
Pedro Briceño Mendaz == José Gabriel Perez. 


La paz dejo ver otra vez su semblante mages- 
tuoso y halagüeño : las diferencias no eran ya tan 
difíciles de superar; y sobre todo no se día el leu- 
cruage de las pasiones peligrosas y desordenadas* 
Comenzaron nuevas conferencias que con actividad 
y sin Intermisión continuaron hasta el punto de 
firmarse por ambas partes el siguiente tratado 
de armisticio el 25 de noviembre á las diez de 

la noche. 

Deseando los gobiernos de España y de Colombia transigir las 
discordias que existen entre ambos pueblos ; y considerando que 
el primero y mas importante paso para llegar á tan feliz termino 
es suspender recíprocamente las armas para poderse entender y ex- 
plicar , han convenido nombrar comisionados que estipulen y njen 
un armisticio; y en efecto han nombrado , S. E. el general -en ge- 
fe del ejército expedicionario de Costafirme D. Pablo bion.io, 
conde de Cartagena , de parte del gobierno español á los bres. ge- 
fe político de Venezuela D. Ramón Correa , a calde prímeto COL ^ 
titucional de Caracas D. Juan Rodríguez Toro y D. Fiancmco 
González de Linares ; y S. E. el Presidente de Colombia ‘ U10n 
Bolívar como gefede la república , de parte de ella a los ^ íe l* g e ~ 
neral de brigada Antonio José Sucre, coronel Pedro B. Mendaz y 

5 


( 34 ) 

teniente coronel José Gabriel Perez , los cuales habiendo cangeado 
sus respectivos poderes de 22 del presente mes y año , y hecho las 
proposiciones que de una parte y otra se han deseado , han conve- 
nido y convienen en el tratado de armisticio bajo los pactos que 
constan en los artículos siguientes. 

Art. 1. Tan to el ejercito español como el de Colombia suspen- 
den sus hostilidades de todas clases desde el momento que se co- 
munique la ratificación del presente tratado «, sin que pueda conti- 
nuarse la guerra ni ejecutarse ningún acto hostil entre las dos par- 
tes en toda la extensión del territorio que posean durante el ar- 
misticio., 

2. La duración de este armisticio sera de seis meses contados 
desde el dia en que sea ratificado ; pero siendo el principio y ba- 
se fundamental de el la buena fe y los deseos sinceros que animan 
á ambas partes de terminar la guerra , podrá prorognrse aquel tér- 
mino por todo el tiempo que sea necesario siempre que espirado 
el que señala, no se hayan concluido las negociaciones que deben 
establecerse y haya esperanzas que se concluyan. 

3. Las tropas de ambos ejércitos permanecerán en las posicio- 
nes que ocupen al acto de intimarles la suspensión de hostilidades; 
mas siendo conveniente señalar límites claros y bien conocidos en 
3a parte que es el teatro principal de la guerra , para evitar los 
embarazos que presenta la confusión de posiciones se fijan los si- 
guientes. “Primero : el rio Uñare remontándolo desde su emboca- 
dura al mar hasta donde recibe al Guanape : las corrientes de es- 
te subiendo hasta su origen ude aquí una línea hasta el nacimiento 
del Manapire : las corrientes de este hasta el Orinoco : 3 a ribera 
izquierda de este hasta la confluencia del Apure : este hasta 
donde recibe á Santo Domingo: las aguas de este hasta la ciudad 
de Barínas , de donde se tirará una línea recta á Bocond de Tru- 
gillo : y de aquí la línea natural de demarcación que divide la 
provincia de Caracas del departamento de Trugilk.—Segundo: 
las tropas de Colombia que obren sobre Maracaibo al acto de in- 
timárseles el armisticio podrán atravesar por el territorio que cor- 
responde al ejército español , para venir á buscar su reunión coa 
los oíros cuerpos de tropas de la repáblica , con tal que mientras 
atraviesen por aquel territorio las conduzca un oficial español. 
También se les facilitarán con este mismo objeto las subsistencias 
y transportes que necesiten , pagándolos. zuTercero 1 las demas tro- 
pas de ambas partes que no estén comprendidas en los límites 
señalados, permanecerán como se ha dicho en las -posiciones que 
ocupen hasta que los oficiales que por una y otra parte se comisio- 
narán , arreglen amigablemente los límites que deben separar el 
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territorio que se está operando , procurando transar las dificulta- 
des que ocurran para la demarcación de un modo satisfactorio a 

am 4. aS Comopuede suceder que al tiempo de comunicar este tra- 
tado se hallen fuera délas líneas de demareion que han señala- 
do en el art. 3? algunas tropas o guerrillas que no deben perma- 
necí en el territorio que esten ocupando , se convierte = prumrrn 
aue las tropas organizadas que se hallen en este caso , se ret n. 
fuera de li línea de demarcación ; y como tal vez se hallan algu- 
ñas de estas pertenecientes al ejercito de Colombia en las n e, 
izquierdas defGuanape y del Uñare , podrán estas retirarse y s - 
tu irse en Píritu ó Clarines, ó algún otro pueblo inmediato _ y se- 
cundo que las guerrillas que esten en igual caso se desármen y 
disuelvan quedando reducidos á la clase de simples ciudadanos los 
que las componian , d se retiren también como las tropas reglaUas 
En el primero de estos últimos casos se ofrece y concedo la mas 
ab" 0 luta v perfecta garantía á los que comprenda , y se compreme- 
^ J Sernos á no enrolarlos -en sus respectivas banderas 

dírante el armisticio , antes por el contrario permitirles que dejen 
el país en que se hallan , y vayan á reunirse al ejercito de que de- 

pendan al tiempo de concluirse este tratado.^ , ,, 

1 < Aunque el pueblo de Carache esta situado dentro de la . - 

nea que corresponde al ejército de Colombia , se conviene en que 
quede allí un comandante militar del ejercito «paño con una o b- 
ser vacien de paisanos armados que no exceda de ^ 5 hombres. I 
bien se quedarán las justicias civiles que existan actualmente. 

6 Como una prueba de la sinceridad y buena fe que dicta es- 
te tratado , se establece que en la ciudad de Banna no podía per- 
manecer sino un comandante militar por la república con un pi- 
quete de 25 hombres de paisanos, armados de observación , y ocios 
Z peones necesarios para las comunicaciones con Mer.da y Trugillo 

y las conducciones de ganado. , _ , , . . n ,t;„ s 

7 7 Las hostilidades de mar cesaran igualmente a los 30 mas 

j 'la ratificación de este tratado para los mares de America , y a 

Íos 90 para los de Europa. Las presas que se hagan pasados e=tos 

términos, se devolverán recíprocamente; y los corsarios apresado- 

res serán responsables de los perjuicios que hayan causado por 

detención de ios buques. , 1 • 

8. Queda desde el momento de la ratificación del armist uo 

abierta y libre la comunicación entre los respectivos terntorlos p " 
ra proveerse recíprocamente de ganados, todo genero e su 
cias Y mercadurías, llevando los negociadores y traficantes o ^ 
respondientes pasaportes , á que deberán agregar los pases e a 
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autoridades del territorio en que hubieren de adquirirlos, para im- 
pedir por este medio todo desorden. 

9« Li ciudad y puerto de Maracaibo queda libre y expedito 
para Lis comunicaciones con los pueblos del interior, tanto para 
subsistencias como para relaciones mercantiles ; y los buques mer- 
cantes neutros ó de Colombia que introduzcan efectos , no siendo 
armamentos ni pertrechos de guerra , o los extraigan por aquel 
puerto para Colombia , serán tratados como extrangeros, y pagarán 
como tales los derechos , sujetándose á las leyes del país. Podrán 
ademas tocar en ella, salir y entrar por el puerto los agentes d co- 
misionados que el gobierno de Colombia despache para España jS 
páralos países extrangeros , y los que reciba. 

10. La plaza de Cartagena tendrá la misma libertad que la de 
Maracaibo con respecto al comercio interior , y podrá proveerse de 
el durante el armisticio para su población y guarnición. 

11. Siendo el principal fundamento y objeto primario de este 
armisticio la negociación de la paz , de la cual deben recíprocamen- 
te ocuparse ambas partes , se enviarán y recibirán por uno y otro 
gobierno los enviados o comisionados que se juzguen convenientes 
á aquel fia , los cuales tendrán el salvo conducto, garantía y segu- 
ridad personal que corresponde á su carácter de agentes de paz. 

12. Si por desgracia volviese á renovarse Ja guerra entre am- 
pos gobiernos, no podrán abrirse las hostilidades sin que preceda 
un aviso que deberá dar el primero que intente d se prepare á rom- 
per el armisticio. Este aviso se dará, .cuarenta dias ántes que s.e 
egecute el primer acto de hostilidad. 

13. Se entenderá también por un acto de hostilidad el apresto 

de expedición militar contra cualquier país de los que suspenden 
las Irmas por este tratado ; pero sabiendo que puede estar nave- 
gando una expedición de guerra de buques españoles , no hay in- 
conveniente en que queden haciendo el servicio sobre las costas de 
Colombia en relevo de igual numero de los que componen la es- 
cuadra española,, bajo la precisa condición que no desembarquen 
tropas. <-'d: 

14. Para dar al mundo un testimonio de los principios libera- 
les y filantrópicos que animan á ambos gobiernos ,, no menos que 
para hacer desaparecer los horrores y el furor que han caracteriza- 
do la funesta guerra en que están envueltos , se comprometen uno 
y otro gobierno á celebrar inmediatamente un tratado que regula- 
rice Ja guerra,, conforme al derecho de gentes y á las práticas mas 
liberales , sabias y humanas de las naciones civilizadas. 

15. El presente tratado deberá ser ratificado por una y otra 
Parte dentro de(6o horas , y se comunicará inmediatamente á los 
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gefes de las divisiones por oficiales que se nombrarán al intento 
por una y otra parte. Dado y firmado de nuestras manos en la ciu- 
ciad de* Tmo'illo h. las diez de la noche del día 25 de noviembre 
de 1820“ Ramón Correa un Antonio José de Sucre zz Joan Rodrí- 
guez de Toro = Pedro Briceño Mendez zr Francisco González de 
Linares zz: José Gabriel Perez. 

El artículo 1 4 establecía la celebración de otro 
tratado que arreglase la guerra á los principios 
del derecho de gentes, si por desgracia llegaba a 
continuar. Ocho añós de carnicerías horribles e ig- 
nominiosas habían en esta parte desmoralizado a 
Venezuela : el horror á ver correr la sangre del 
hombre había desaparecido j y el antes, dulce y 
filantrópico venezolano se complacía , ó miraba 
con fria indiferencia los sangrientos y crueles es- 
pectáculos que un tiempo le hacían estremecer. La 
repetición de los horrores le había familiarizado 
con ellos : quizá formado en su vista sus mas que- 
ridos placeres ; y las mismas fieras quedádose muy 
a tras en el ansia de la destrucción de su especie. 
Se había visto mas de una vez al hijo empapado 
gustosamente en la sangre de su padre : á este des- 
pedazar las entrañas de aquel á quien bahía dado 
el ser : buscarse ansiosamente los hermanos para 
degollarse ; y complacerse los amigos en las morta- 
les venganzas de sus opiniones. La naturaleza ha- 
bía enmudecido del todo: al eco dulcísimo de la 
humanidad había sucedido el clamor lúgubre de 
las víctimas, y el ronco sonido de las pasiones mas 
injustas y peligrosas: los encantadores y celestiales 
preceptos de la Religión estaban en esta parte ol- 
vidados; y este desgraciado suelo era el teatro del 
furor de una guerra civil que deshonraba al jé- 
ñero humano. 
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Era , pues , indispensable restablecer los anti- 
guos hábitos y costumbres que la humanidad re- 
clamaba. La razón y la religión lo exigían, y la 
Nación y el Rey lo mandaban; pero este tránsito no 
podía ser la obra de un instante sino la del tiempo: 
la del tiempo suficiente á hacer una revolución en 
las ideas y en los deseos. Era en su consecuencia 
necesario apartar todos los ojetos de horror de la 
vista del venezolano , para destruir su familariza- 
cion con ellos , y para que al cabo de cierto 
tiempo borradas , ó amortiguadas sus feroces ideas, 
la naturaleza recobrase todo su imperio. 

Bajo de estos eternos principios de verdad y fi- 
lantropía , los comisionados de S. E. el presidente 
de Colombia dirigieron á los nuestros la siguien- 
te nota. 


Deseando el gobierno de Colombia manifestar al mundo el hor- 
ror con que ve la guerra de exterminio que ha devastado su territo- 
rio y convertídolo en un teatro de sangre , se aprovecha del pri- 
mer momento de calma para proponer al gobierno español la cesa- 
ción de tamaños males , y regularizar la guerra conforme á las le- 
yes de las naciones cultas y á los principios mas liberales y filan- 
trópicos. Sus comisionados autorizados expresa y ampliamente pa- 
ra arreglar y concluir este tratado , tienen el honor de presentar á 
los del gobierno español señores brigadier D. Ramón Gorrea , Di 
Juan Rodríguez Toro y D. Francisco González Linares las bases si- 
guientes. 

Art. i. La gnerra entre España y Colombia se hará como la ha- 
cen los pueblos civilizados , siempre que no se opongan las prácti- 
cas de ellos á alguno de los artículos de este tratado , que debe ser 
la primera y mas inviolable regla de ambos gobiernos. 

2, Todo militar ó dependiente de un ejeVcito tomado en el cam- 
po de batalla , aun antes de ser esta decidida , se conservará y 
guardará como prisionero de guerra , y será tratado y respetado 
conforme á su grado hasta lograr su cange. Serán igualmente pri- 
sioneros de guerra , y tratados de la misma manera los que se ha- 
gan en marchas ? destacamentos 9 partidas r plazas , guarniciones o 
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puntos fortificados, aunque estos sean tomados al asalto ; y en la 
marina los que lo sean aun al abordage. 

3. Los militares o dependientes del ejercito que se aprehendan 
heridos d enfermos en los hospitales, o fuera de ellos, no serán pri- 
sioneros de guerra , y tendrán libertad para restituirse á las bande- 
ras á que pertenecen , luego que se hayan restablecido. Interesán- 
dose tan vivamente la humanidad en favor de estos desgraciados, 
que se han sacrificado a su Patria y á su gobierno, deberán ser 
tratados con doble consideración y respeto que los prisioneros de 
guerra , y se les prestará por lo menos la misma asistencia, cuida- 
do y alivios que a los heridos y enfermos del ejercito que los ten- 
ga en su poder. 

4. Los prisioneros de guerra se cangearán clase por clase y gra- 
do por grado, o dando por superiores el numero de subalternos que 
es de costumbre entre las naciones .cultas. 

- 5. Se comprenderán también en el cange á los espías , conspi- 

radores y desafectos ; pues que en una guerra civil el derecho de 
gentes debe ser el mas lato y estenso , y es donde la humanidad re- 
clama mas imperiosamente sus derechos. Por consiguiente los es- 
pías , conspiradores y desafectos no serán condenados á la pena ca- 
pital, ni á ninguna otra aflictiva, sino que se custodiarán debida- 
mente para cangearlos como prisioneros ; porque los errores ó ex- 
travíos en política jamas deben considerarse como crímenes. 

ó. Originándose esta guerra de la diferencia de opiniones : ha- 
llándose ligados con vínculos y relaciones muy estrechas los indi- 
viduos que han combatido encarnizadamente por las dos .causas ; y 
deseando economizar la sangre cuanto sea posible , serán también 
respetados, conservados y cangeados los militares d empleados que 
habiendo antes servido á cualquiera de los dos gobiernos se bailasen 
y aprehendiesen alistados bajo las banderas del otro. 

7., ElíCange será obligatorio y se hará á la mas posible breve- 
dad. Deberán , pues , conservarse siempre los prisioneros dentro del 
territorio de Colombia cualquiera que sea su grado y dignidad; y 
por ningún motivo ni pretexto se alejaran del país llevándolos a 

sufrir males mayores que la misma muerte, 

8. Los gefes de los ejércitos exigirán que los prisioneros sean 
asistidos conforme quiera el gobierno á quien estos correspondan, 
haciéndose abonar mutuamente los costos , que causasen. Los mis- 
mos gefes .tendrán derecho de nombrar comisarios que trasladados 
á los depósitos de los prisioneros respectivos, examinen su situa- 
ción , procuren mejorarla y hacer menos penosa su existencia. 

9. Los prisioneros .existentes actualmente gozarán de los -bene- 
ficios de este tratado. 


( 4 © > . 

10. Los habitantes de los pueblos que alternativamente se ocu- 
paren por las armas de ambos gobiernos, serán altamente respeta- 
dos- y gozarán de una estensa y absoluta libertad y seguridad , sean 
cuales fueren d bajan sido sus opiniones , destinos, serviciaos y con- 
ducta , con respecto á las partes beligerantes. 

11. Los cadáveres de los que gloriosamente terminan su car- 
rera en los campos de batalla o en cualquiera choque, encuentro 
d combate entre las armas de los dos gobiernos , recibirán los últi- 
mos honores de la sepultura, d se quemarán cuando por su nume- 
ro d por la premura del tiempo no pueda hacerse lo primero. El 
ejercito d cuerpo vencedor será el obligado á cumplir con este sa- 
grado deber , del cual solo por una circunstancia muj grave y sin- 
gular podrá descargarse, avisándolo inmediatamente á las autorida- 
des del territorio para que lo hagan. Los cadáveres que de una y 
otra parte se reclamen por el gobierno d por los particulares no po- 
drán negarse , y se concederá la comunicación necesaria para tras- 
portarlos. 

H. Los generales de los ejércitos, los gefes^de las divisiones 
y todas las autoridades estarán obligadas á guardar fiel y exacta- 
mente este tratado , y sujetos á las mas severas penas por su infrac- 
ción , constituyéndose los gobiernos respectivos responsables k st& 
exacto y religioso cumplimiento bajo la garantía de la buena fe y 
del honor nacional. Trugillo , noviembre 26 de 1 8 2 ozz Antonio jo- 
sef de Sucre.— Pedro Briceño Mendez.— Josef Gabriel Perez. 

Nuestros comisionados contestaron prontamente 
con la nota que sigue. 

Los comisionados del Excmo. Sr. general en gefe deí ejercita 
expedicionario de Costafirme , conde de Cartagena , han tenido el 
honor de recibir la nota de V. SS. fecha de hoy , en que se sirven 
proponerles las bases sobre que desean establecer el tratado de re- 
gularizacion de guerra , á que se contrae el art. 14 del de armisti- 
cio concluido en la noche de ayer. El gobierno español ha visto 
siempre con horror la guerra de exterminio que ha devastado estos 
pueblos, y quiere aprovechar con V. SS. este momento de calma 
para dar ai mundo un testimonio de su filantropía. Bajo estos prin- 
cipios no pueden los comisionados del gobierno español dejar de con- 
templar cómo un monumento glorioso de humanidad, que hará ho- 
nor eterno á sus autores , los doce artículos de la nota que con- 
testan, que no solo es conforme con los sentimientos generosos del 
gobierno que no representan, sino la que mas se identifica con las 
ideas benéficas y liberales de los que subscriben. 

A pesar de que convencidos como lo están de la justicia de 


aquella máxima , de que los errores o extravíos en política no son 
crímenes, desearían dar á un tratado tan digno de ocupar las al- 
mas sensibles tóda la latitud posible , creen sin embargo hacera 
V. SS. presente: que los conspiradores y espías á que se refiere el 
art. 5, die sus propuestas, no serán cangeados , mas convienen en 
que no sean castigados con pena de muerte. Asimismo el artículo 
6. no tendrá lugar por lo tocante á los empleados puramente mi- 
litares por ser contrario á la ordenanza general del ejercito, pero 
es admisible en cuanto á los empleados civiles. 

Todos los demas artículos merecen la aprobación de los que 
subscriben , para quienes nada puede ser tan lisongero como la con» 
clusion de un tratado que reclama imperiosamente la humanidad, 
y debe grangearles las bendiciones de los pueblos y la gratitud de 
su gobierno. 

Dios guarde á V. SS. muchos anos. Trugillo 26 de noviembre 
do 1820.== Ramón Correa. —Juan Rodríguez de Toro. — Francis- 
co González de Linares. 

Señores comisionados general de brigada D. Antonio José Su- 
cre , coronel X>. Pedro Briceáo Mendez, y teniente coronel D. Jo- 
sé Gabriel Perez. 

Después de una corta discusión que animaban 
iguales principios, se concluyó y firmó el siguiente 
tratado. 

Deseando los gobiernos de España y de Colombia manifestar 
al mundo el horror con que ven la guerra de exterminio que ha 
devastado hasta ahora estos territorios convirtiéndolos en un teatro 
de sangre; y deseando aprovechar el primer momento de calma 
que se presenta para regularizar la guerra que existe entre ambos 
gobiernos, conforme á las leyes de Jas naciones cultas, y á los prin- 
cipios mas liberales y filantrópicos, han convenido en nombrar co- 
misionados que estipulen y fijen un tratado de regularizaron de 
la guerra; y en efecto han nombrado el Exorno. Sr. general en 
gefe del ejército expedicionario de Costafirme D. Pablo Morillo, 
conde de Cartagena , de parte del gobierno español á los Síes, gefe 
superior político de Venezuela el brigadier D. Ramón Correa , ^al- 
calde primero constitucional de Caracas D. Juan Rodríguez Toro, 
y D. Francisco González Linares; y el Excmo. Sr. Presidente de 
la república de Colombia Simón Bolívar como gefe de la república, 
de parte de ella á los Sres. general de brigada Antonio José Su- 
cre , coronel Pedro Rriceíío Mendez, y teniente coronel José Ga- 
briel Perez, los cuales autorizados competentemente han conveni- 
do y convienen en los siguientes artículos. 
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Art. i. La guerra entre España y Colombia se hara como la 
hacen los pueblos civilizados, siempre que no se opongan as prac 
ticas de ellos á alguno de los artículos del presente trata o que e 
Le ser la primera y mas inviolable regla de ambos gobiernos. 

‘a." Todo militar d dependiente de un ejercito tomado, en el 
campo de batalla aun antes de decidirse esta, se conservara y guar- 
dará como prisionero de guerra , y será tratado y respetado con- 
forme á su. grado hasta lograr su cange. , 

Serán igualmente prisioneros de guerra y tratados de la mis- 
mn manera que estos los que se tomen en marchas , destacamentos, 
parladas , plazas, guarniciones y puestos fortificados , aunque estos 
sean tomados ai asalto , y en la marina los que lo sean aun al 

4. Los militares d dependientes de un ejercito que se aprehen- 
dan heridos o enfermos en los hospitales o fuera de ellos, no serán 
prisioneros de guerra, y tendrán libertad para restituirse a las ban- 
deras á que pertenezcan luego que se hayan restablecido. Intere- 
sándose tan vivamente la humanidad en favor de estos desgracia- 
dos que se han sacrificado á su patria y á su gobierno , deberán ser 
tratados con doble consideración y respeto, que ios prisioneros de 
guerra, y se les prestará por lo menos la misma asistencia , cuidado 
y alivios que á los heridos y enfermos del ejército que los tenga 

en su poder. • , . 

5. Los prisioneros de guerra se cangearan clase por clase y gra- 
do por grado , o dando por superiores el numero de subalternos que 

es de costumbre entre las naciones cultas. 

6. Se comprenderá también en el cange , y serán tintados co- 
mo prisioneros de guerra aquellos militares d paisanos que indivi- 
dualmente d en partidas hagan el .servicio de reconocer tí observar 
d tomar noticias de un ejército para darlas al geie os otro. 

y. Originándose esta guerra de la diferencia de opiniones : ha- 
llándose ligados con vínculos y relaciones muy estrechas los indi- 
viduos que han combatido encarnizadamente por las dos causas; 
y deseando economizar la sangre cuanto sea posible , se establece 
aue los militares d empleados que habiendo antes servido a cuales- 
quiera de los dos gobiernos hayan desertado de sos bandera] y se 
aprehendan bajo las del otro , no puedan ser castigados con pena 
eaóital . Lo mismo se entenderá con respecto á ios conspiradores y 

desafectos de una y otra parte. y . , 

o. El caime de prisioneros sera obligatorio , y se hara a la mas 

posible brevedad. Deberán pues conservarse siempre los prisione- 
tQ 3 dentro del territorio de Colombia , cualquiera que sea su gra- 
do y dignidad ; y por ningún motivo ni pretexto se alejarán del 
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país llevándolos á sufrir males mayores que la misma muerte. 

9. Los gefes de los ejércitos exigirán que los prisioneros sean, 
asistidos conforme quiera el gobierno á quien estos correspondan, 
haciéndose abonar mutuamente los costos que causaren. Los mis- 
mos gefes tendrán derecho de nombrar comisarios, que traslada- 
dos á los depósitos de los prisioneros respectivos , examinen su si- 
tuación , procuren mejorarla y hacer menos penosa su existencia. 

10. Los prisioneros existentes actualmente gozarán de los benefi- 
cios de este tratado. 

11. Los habitantes de los pueblos que alternativamente se 
ocuparen por las armas de ambos gobiernos, serán altamente respe- 
tados , y gozarán de una extensa y absoluta libertad y seguridad, 
sean cuales fuereño hayan sido sus opiniones, destinos, servicios 
y conducta con respecto á las partes beligerantes. 

12. Los cadáveres de los que gloriosamente terminen su car- 
rera en los campos de batalla , ó en cualquiera combate , choque o 
encuentro entre las armas de los dos gobiernos, recibirán las últi- 
mos honores déla sepultura , Ó se quemarán cuando por su mime-, 
ro , d por la premura del tiempo , no pueda hacerse lo primero. El 
ejército ó cuerpo vencedor será el obligado á cumplir con este sa- 
grado deber, del cual solo por una circunstancia muy grave y sin- 
gular podrá descargarse , avisándolo inmediatamente á las autori- 
dades del territorio en que se halle para que lo hagan. Los cadá- 
veres que de una y otra parte se reclamen por el gobierno o por 
los particulares, no podrán negarse, y se concederá la comunica- 
ción necesaria para transportarlos. 

13. - Los generales de los ejércitos, los gefes de las divisiones 
y todas las autoridades estarán obligados á guardar fiel y extricta- 
mente este tratado, y sujetos á las mas severas penas por su infrac- 
ción , constituyéndose ambos gobiernos responsables á su exacto y 
religioso cumplimiento bajo la garantía de la buena fe y del honor 
nacional. 

14. El presente tratado será ratificado y cangeado dentro de 
60 horas, y empezará á cumplirse desde el momento de la ratifica- 
ción y cange 5 y en fe de que así lo convenimos y acordamos noso- 
tros los comisionados de España y de Colombia , firmamos dos de 
un tenor en la ciudad de Trugillo á las diez de la noche del 26 
de noviembre de 1820.~R.amon Correan: Antonio José Sucre™ Juan 
Rodriguez TorozzrPedro Briceño MendezmFran cisco González Li- 
naresmjosé Gabriel Perez. 

Ambos tratados remitidos en su ocasión por los 

comisionados á sus respectivos comitentes 5 fueron 

* 
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sin dilación ratificados en los términos siguientes. 

Ei presente tratado queda aprobado y ratificado en todas sus 
partes. Cuartel general de Carache 26 de noviembre de i820zz-Pa- 
blo Morillo.— José Caparros, secretario. (Lugar del sello). 

Se aprueba , confirma y ratifica el presente tratado en todas y 
cada una de sus partes. Dado, firmado , sellado con el sello pro- 
visional del Estado; y refrendado por el ministro de la guerra ,,, en 
el cuartel general de la ciudad de Trugillo á 26 noviembre de 
1820. = Simón Bolívar. zzPor mandado de S. E.zzPedro Briceño 
M endez. (Lugar del sello) . 

D. Pablo Morillo, conde de Cartagena, teniente general de 
Jos ejércitos nacionales y en gefe del expedicionario de Costafirme. 

En consideración á que los Sres. brigadier D. Ramón Correa, 
gefe superior político de Venezuela ; D. Juan Rodríguez Toro, 
alcalde primero constitucional de Caracas, y D. Francisco Gon- 
zález de Linares mis comisionados para. ajustar y concluir un tra- 
tado que regularizo k guerra entre España y Colombia con los 
comisonados del Excm'o. Sr. D. Simón Bolívar , presidente de la 
república de este nombre , han acordado y convenido el precedente 
tratado de regid arizacion de la guerra entre España y Colombia, 
el cual constante de 14 artículos lia sido firmado por ambas partes 
en la ciudad de Trugillo el 26 del corriente á las diez de la noche. 
Por tanto , y hallándolo conforme á los poderes é instrucciones que 
comunique á mis dichos comisionados ; he venido en aporbarlo, 
confirmarlo y ratificarlo , como lo apruebo , confirmo y ratifico en 
tedas y en cada una de sus partes. Dado firmado de mi mano, se 
liado con el sello de mis armas y refrendado por el infrascripto mi 
secretario en el cuartel general de Santa Ana á 27 de noviembre 
de 18 20. “Pablo Morillo— José Caparros, secretario. (Lugar del 
sello,). 

Simón Bolívar, libertador, presidente de la república de Co- 
lombia. , &c . &c. &c. 

Por cuanto los Sres. general de brigada Antonio José Sucre* 
coronel Pedro Briceño Mendez y teniente coronel José Gabriel 
Perez mis comisionados para apastar y concluir un tratado que re- 
gularice la guerra entre .España y Colombia con los comisionados 
del E exilio. Sr. general en gefe del ejército expedicionario de 
Costafirme D. Pablo Morillo , conde de -Cartagena , de parte del 
gobierno español, Sres. gefe superior político de Venezuela briga- 
dier D. Ramón Correa , alcalde primero constitucional de Caracas, 
D. Juan Rodríguez Toro y D. Francisco González de Linares, 
lian acordado y convenido el precedente tratado de regularizaciGii 
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de la guerra entre España y Colombia, el cual constante de 1 4 ar- 
tículos ha sido firmado por ambas partes en esta ciudad de Trugi- 
11 o el 26 de noviembre corriente á las diez de la noche» Por tanto, 
y hallándole conforme á los poderes e instrucciones que comuni- 
que á mis dichos comisionados, he venido en aprobarlo, confirmar- 
lo y ratificarlo, como lo apruebo , confirmo y ratifico en todas y 
cada una de sos partes. Dado , firmado , sellado con el sello provi- 
sional del estado , y refrendado por el ministro de la guerra en mi 
cuartel general de la ciudad de Trtigiílo á 27 de noviembre de 
1820. zz Simón Bolívar, cu Por mandado de S. E. — Pedro Brice no 
Mendez. (Lugar del sello). 

* Nuestros comisionados regresaron á esta capi- 
tal 5 y llenos de honor y delicadeza hicieron reunir 
la junta de quien había dimanado su comisión, 
para darla cuenta de cuanto habían obrado en la 
materia; pero deseosos de manifestar á todo el mum 
do la pureza de sus procedimientos., instaron viva- 
mente porque esta fuese compuesta de mayor nu- 
mero de personas publicas. Asi : la junta ya mas 
numerosa 9 oyó todos los documentos que quedan 
publicados y en su consecuencia extendió el .acta 
siguiente : 

En la ciudad de Caracas á 16 de diciembre de 1820 se reu- 
nieron en la habitación del Sr. gefe superior político., á saber : los 
Sres. mariscal de campo y general en gefe del ejercito expedicio- 
nario D. Miguel de la Torre , gefe político superior de Venezuela 
brigadier D. Ramón Correa , capitán general interino brigadier 
D, Francisco del Pino ; intendente de ejército y superintendente 
general subdelegado de hacienda publica de la misma D. José 
Alwstiza ; alcalde segundo coníhucional D. Manuel González de 
binares; alcalde primero constitucional provisional D. ^Francisco 
de Azpurua ; diputados en Co'rtes D. Felipe Fermín Paul , >D. Ni- 
colás de -Castro y presbítero D. Bartolomé Masca retías ; indivi- 
duos de la diputación provincial D» José Manuel Lizarrága y - 
conde de la Granja ; síndicos procuradores generales D. Francisco 
Rodríguez y D. Ramón Monzon , y comisionados cerca del gene- 
ral D. Simón Bolívar para los tratados de armistiscio y regulariza- 
ron de guerra D. Juan Rodríguez de Toro ; alcalde primero cons- 
titucional de esta ciudad y D. Francisco González de Linares. 
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En esta junta cuyo objeto de convocación eia hacet presente 
cuanto hábil precedido y acompañado a la celebración de estos 
tratados , se leyeron todos los documentos concernientes a la mate- 
ria , y expusieron á la voz los Sres. comisionados cuanto creyeron 
suficiente para ilustrarla ; después de lo cual se le} o igualmente 
un oficio del Exorno. Sr. conde de Cartagena al Sr. geíe superior 
político en que S. E. manifestaba la necesidad de que partiesen a 
España comisionados á informar al gobierno de cuanto fuese nece- 
sario en este asunto, y con la prontitud que exigía la pronta par- 
tida de los que también dirigía el general D. Simón Bolívar y 

La junta después de haber hallado digna de la gratitud^ pu- 
blica 3a conducta de los comisionados por el zelo * actividad e ín- 
teres que han manifestado en ella por la causa de la Nación, y cío 
reconocer la necesidad de comisionados especiales cerca del gobier- 
no supremo al mismo tiempo que allí se presenten los de los 
disidentes, acordó y nombró para este encargo al mismo D. 1* ran- 
cisco González de Linares como perfectamente instruido de estas 
negociaciones y á D. Pedro José Mijares , persona adornada de 
las° circunstancias necesarias é iguales al primero; y en atención 
á la importancia de que el público esté al cabo de tono lo obrado 
en estas negociaciones acordó igualmente que se publicasen por mi 
el secretario los documentos presentados á ella con el orden que 
sea preciso para su claridad ; y lo firmaron=Miguel de la Torre Ra- 
món Correa=Francisco del Pino=Jose Je A lustiza— Manuel Gon- 
zález Linares = Francisco de Ezpdrua = Dr. Felipe Fermín de 
Paul=Nicolas de Castro=Bartolomé Mascareíias=Jpse Manuel de 
Lizarraga=El conde de la Granja=Francisco Rodriguez=Dr. Ra- 
món Monzonujuan Rodríguez Toro=Francisco González de Lma- 
resrrjosé Domingo Diaz , secretario. 

Tales han sido los pasos que se han dado en es- 
te asunto desde el momento en que S. E. el conde 
de Cartagena recibió la orden de S. M'. de 1 1 cte 
abril último. Esta orden que deberá servir de mo- 
delo á todos los gobiernos sabios , benéficos y libe- 
rales regló estrechamente desde entonces las ope- 
raciones de S. E., y no hizo sino avivar y desple- 
gar sus deseos. El santo y tranquilo templo de la 
paz es ya accesible y, ¡felices nosotros si recordan- 
do la felicidad de los tiempos pasados: contemplan- 
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do con calma los males que han pesado sobre nues- 
tra patria : oyendo sus justos y dolorosos clamores; 
y haciendo los sacrificios que exigen el bien y la 
fortuna pública , logramos entrar para siempre en 
susagrado recinto! Caracas 24 de diciembre de 1820. 

José Domingo Díaz, 
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